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POSITIVISMO ESPIRITUALISTA

VII

B reve re se ñ a  d e  los p rim ero s  traba jo s  c ien tíficos so b re  la  ienom enalidad  e s p i r i t i s ta . -  
P n m e ra s  com probaciones en  A m érica. -  C onsideraciones h istórico-filosóficas. -  Las 
m esas s ir a to r ia s  y  p a r la n te s  en  E uropa. -  La m isión  d e  A lian K a rd e c .-P re se n lim ie n -  
to s  del alcance do los hechos. — Los hom bres de ciencia se  ocupan  de ellos, — Incom ­
p le ta s  teo ría s  y  d esac red itad as explicaciones.

V einte años an tes de que el em inente físico y quím ico M. W iHiam Crookes 
publicase los resu ltados de su s  prim eras investigaciones científicas en el terreno  
de los fenóm enos espiritistas, éstos habían llam ado la atención de  algunos sabios 
q u e  com enzaron á  estud iar la  fenom enalidad en su m anifestación de las llam adas 
mesas giratorias y  parlantes, cuando despertó  la  genera l curiosidad en  Am érica 
y  en  Europa.

En 1850 se daba á luz en Nueva-York u n a  H istoria de las comunicaciones con 
el m undo de los E spíritus  (2), dem ostración absoluta y  casi m atem ática, como 
dice u n  critico, de la realidad de aquellos fenóm enos, sobre los que las señoritas 
Fox, desde 1848, habían comenzado á llam ar la  atención en  H ydesville y  Roches- 
te r , y se habían  extendido á  B oston , F iladelfia, N ueva-Y ork, N ueva-H aven,

<1) Véase el número de Octubre.

(2) Explanación a n d  history o f  Che mysCerious oommunion uiíth Spirits, in W estern Net0 ‘  
V o e* ,(F o w lo ry  W eis, editores),
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Stradford, C incim iati, Búffalo, J e f f e r s o n ,  S a n  Luís, Aufaurn, M anchester, Long-

Island, Pórtsm outh , N ueva-B righton, y casi todas las ciudades im portan tes de 
los Estados Unidos, á pesar de la  form idable oposición de  las sectas religiosas.

Las herm anas Fox, p rim eros m édium s am ericanos q u e  como ta les  se p resen ­

taban  para  ofrecer á  la  ciencia el estudio de  la  fenom enalidad espiritista, compa­
recieron  en el anfiteatro de la  Escuela de  M edicina de la  universidad del M issouri, 
an te u n a  reun ión  de qu in ien tas á seiscientas personas, presid ida por uno de los 
hom bres m ás respetab les de  la  población, y  m uy conocido por su  oposición á  la 
doctrina nueva, nom brándose u n a  com isión investigadora para  vigilar las expe­
riencias dirigidas po r e l decano de la Facultad , distinguido m édico y antiguo 
profesor de  anatom ía, m aterialista, qu ien  después de las experiencias verificadas 
hubo de proclam ar la inm ortalidad dei alm a y  su creencia en  la  presencia de los

E sp iritus y  su  com unicación por m edios físicos.
En 1852, W . B yran t, B. K. B liss, W . E dw ards y David A. W ells , profesores 

de  la  universidad de  H arw ard , publicaron u n  Manifiesto (1) para  apoyar con su 
testim onio la  autenticidad de los m ovim ientos y  elevación de la m esa sin que 
p ara  ello se pusiese en juego  n ingún  agente físico conocido. Dichos profesores, 

después de  varios experim entos practicados con « la  m ás escrupulosa inspección 
d e  tod o ,» se  vieron « precisados á  adm itir q u e  alli hab ia  u n a  m anifestación cons­
tan te  de u n a  fuerza in teligente, la  cual parecía  se r  independien te  de la  socie­

dad»  (2).
Poco tiem po después, M. R obert H aré, doctor en  m edicina y  distinguido 

profesor de quím ica en la universidad de Pensilvania, com unicaba á la  «Asocia­
ción am ericana para  el progreso de las ciencias,» los resu ltados de su s  experien­
cias en su  obra titu lada  E xperim en ta l Investigations o f  the S p ir it  M anifestations, 
dem onstrating the existence o f  S p irits  and  their Communications m t h  MoHals. 
Doctrine o f the Sp irit-w orld  respecting líeaven , Hell, M orality, and  God, etc.

A ntes de  q u e  el insigne H aré  publicase (Nueva-York, 4885) sus investigado , 
nes experim entales dem ostrando la  existencia de  los E spíritus y  sus com unica­
ciones con nosotros, e l profesor B rittan  y  el doctor R . W . R ichm ond habían 
dado á la  luz pública, en Nueva-Y ork tam bién, otro libro no m enos in teresan te , 
titu lado ; Discussion o f  the Facts and  Philosophy o f  A n d e n  and  M odem  Sp iri-  

tualism ; M. John  Edm onds, m agistrado del trib u n a l Suprem o de  Nueva-York y 
antiguo presiden te  del Senado, q u e  hab la  sido uno de los que ridiculizaban la 
creencia  en  ios E sp íritus y  n i siquiera creía en  la  v ida fu tu ra , convertido luégo al 
Espiritism o an te  la  evidencia de  los h ech o s , para  se r  uno de los m ás fervientes 
apóstoles de la  idea en los Estados U nidos, escribió en colaboración con M. Ta-
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(1) Esté documento lo hemos reproducido en el folleto L o íM ó m e n o s  esptrttütas, pág. 70 y  siguientes.

(2) Párrafos S.» y 9.® dó citado Mánillesto.
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Im adge, gobernador del Estado de Visconsin, y con el doctor Dexfer, afamado 
cirujano de Nueva-York, la  notable obra titu lada  SpirÜ ualU m , que operó una 
revolución radical en  las opiniones religiosas y filosóficas de la p arte  m ás ilus­

trad a  de  la  ciencia; y  desde entonces acá h an  aparecido en los Estados Unidos 
m u ltitud  de obras para  tra ta r  c ientiñcam ente de  los hechos espiritistas, adm i­
tiendo en  general la  teoría de los E spíritus, y  alguna rechazándola é intentando 
o tra  explicación, pero  sin negar en  todo caso la  realidad de aquellos hechos, que 
llam an la  atención pública desde hace m ás de tre in ta  y cinco años.

N ada añadirem os respecto  á los Estados U nidos, donde comenzó á divulgarse 
el Espiritism o desde 1848 y tien e  ya carta de naturaleza, pues se  cuentan allí 
p o r m illones los espiritistas, cuyo núm ero crece de dia en  dia, habiendo m uchos 
m iles de m édium s que ejercen  su sacerdocio en la  familia, funcionando m uchos 
de  ellos en  las asociaciones ó círculos públicos y  privados constituidos para  el 

estudio y la  propaganda, que cuenta  con 'im portan tísim os órganos en la prensa 
n orte-am ericana; esto aparte  de los m édium s que se hacen re trib u ir  y ejercen 
5u facultad como una profesión; p ráctica  adm itida en aquel país, y  q u e  afortuna­
dam en te  no se aclim ató en  Europa, donde darla  m ás pábulo que allende los 
m ares a la  m istificación y al charlatanism o. De ese escollo q u e  hub ie ra  sido 
m uy fatal en pueblos im presionables y  educados con las seculares supersticiones 
religiosas, nos hem os librado m erced sin  duda á la  atinada propaganda y á la 
beneficiosa infiuencia de  las obras de  Alian Kardec, q u e  con su exquisito sentido 
práctico, encauzó aquella por el cam ino doctrinal con preferencia al del fenome- 
nism o. Así se  han  arraigado las bases de  la  filosofía y el conocim iento teórico, 
an tes que se extendiesen las prácticas ó aspecto experim ental del Espiritismo 
ocasionado á perturbaciones en la  bu en a  m archa de la  idea, cuando no precede 
el estudio dtí la  doctrina y racionales teorias al de los hechos.

Quizá ésto haya ocasionado algún  retardo  (conven ien te  después de todo) en 
el estudio pu ram en te  científico de las m anifestacicnes esp iritistas; pero ese mal, 
caso de q u e  como ta l pu ed a  considerarse, es infin itam ente m enor de los que 
se hub ieran  producido á  no seguir el camino trazado por Kardec, fiel in térp re te  
de las enseñanzas de  los invisibles.

Apelando ai testim onio de la h istoria, irrecusab le  cuando la  critica la depuró 
hem os m anifestado que la  fenom enalidad llam ada espiritista, es coetánea al hom ­

b re ;  aparece desde los m ás rem otos tiem pos para  engendrar las prim eras con­
cepciones espiritualistas y d ar lugar á todas las  religiones basadas en los m is­
terios q u e  la  inteligencia hum ana é n  su s  prim eras edades no in ten ta  descifrar; y 

cam ina con la  hum anidad llenando determ inadas necesidades y satisfaciendo 
particu lares aspiraciones. Es su prim era  gran  conquista la doctrina del m agism o, 
en  la  antigua India, P ersia , Caldea y Egipto, que proclam a la un idad de  Dios, la 
em igración del alm a hum ana á  los astros, la  inm ortalidad, los prem ios y  los cas­
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tigos y la com unicación con el m undo de los esp iritus, como se halla  en los 
Vedas, génesis de la  India, los libros del Zend, teología de los persas, los escritos 
de  T hot ó M anethon de  los egipcios, y en  tan tos otros m onum entos de  la  anti­
güedad , que la ciencia m oderna va desenterrando  y dem uestran  que la  doctrina 
del m ás elevado espiritualism o, como producto sin  duda de  la divina revelación 
constan te, se conservaba p u ra  en  los santuarios del m agism o, de  « la  ciencia por 
excelencia de  los g randes m isterios de la  naturaleza, la  revelación de sus fuerzas 
elem entales, e l depósito sin cesar enriquecido de los descubrim ientos del trabajo 
humano, que se  alteró  a l m ism o tiem po que el dogm a religioso, y  descendió al
ramo de industria sospechosa en m anos del sacerdocio.» ( 1 )  ^

Las ideas de lo sobrenatural y  m aravilloso, afirm adas p o r el em pirism o y las 
m istificaciones de los unos, y po r la  superstición é ignorancia de los otros, explo­
tadores y explotados, sacerdocio y  vulgo, siguieron abriéndose paso, y florecieron 
las ciencias ocultas, las sibilas, los oráculos, las pitonisas, las  sacerdotisas druidas 
q u e  pueden  considerarse como las últim as sibilas de la  antigüedad, la  astrología, 

la  cábala y  las ai’tes  de adivinación, para  d ar asilo á todas las supersticiones. La 
m ezcla de los bárbaros con el antiguo m undo, añade nuevos elem entos destina­
dos al panteón d é lo  sobrenatu ra l; y  el cristianism o, cubierto  con la vestim enta 
del paganism o para  acom odarse á las im aginaciones que iba á conquistar, tom a 
de los antiguos m itos, de las descripciones de  los poetas y de  ia  fábula sus m iste­
rios y  leyendas im pregnadas de lo m aravilloso, y  al m ism o tiem po q u e  fom enta 
y explota su m ilagrería, persigue encarnizadam ente, á sangre y fuego, á los que 
califica como m agos, hechiceros, b ru jos, encantadores, agoreros, e tc ., e tc ., com­
prendiendo en el m ism o anatem a al ignoran te, al fanático y  al charla tán  con e 
verdaderam ente  inspirado, con e l genio y  con el hom bre de  ciencia q u e  se aven­
tu ra  á pensar y decir algo con tra  lo q u e  piensa y dice la  Ig lesia, o se a treve á 
proclam ar u n a  verdad  h ija  del progreso científico que contradice al inadm isible 
é inm óvil dogma. Y la  Edad m edia con sus guerras religiosas, su intolerancia y su 
Inquisición sacrifica innum erab les victim as inocentes y  lleva al patíbulo y  á  la 

hom iera  hom bres, m ujeres y  n iños, acusados de  m an tener pacto con el diablo, 

siendo obreros de la  ciencia los unos, pobres enferm os los o tros, y  m uchos, sin 
duda, m édium s inconscientes, in strum entos para  este  género  de  m anifestaciones 
q u e  hoy estudiam os, p recu rso res de las nuevas ideas. E sta inhum ana persecución
que ensangi'ienta tam bién  e l R enacim iento y  e l principio de  la  época m oderna,

alien ta  las  aberraciones y  la superstición , al sostener la  creencia en  e l diablo, 

q u e  es blasfem ar de Dios presentando o tra  potencia v iva al fren te  del Omnipo­
te n te , q u e  no lo sería  si aquel m ito tuv ie ra  realidad  y  fuesen  verdades e lm b ern o ,
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la  condenación e terna  y dem ás absurdos m antenidos á la le tra  po r la  Iglesia que, 
después de haberse  equivocado tan tas veces, se  proclam ó infalible.

No hub ie ra  dado lugar á tan tas hecatom bes, ni fom entara tan tas ab e rra ­
ciones, n i im pidiera los progresos de  la  ciencia, como lo ha  hecho e l catoli­
cism o, la  antigua doctrina de  ios m agos, q u e  decía lo que hoy rep ite  el E spiri­
tism o:

«El hom bre h a  nacido lib re  y  e ternam ente  perfectible. E l b ien  y  e l m al son 
las obras de  su libertad . E l m al concurre  á  las p ruebas y al triunfo de los ju s to s ; 
el b ien , á su vez, red im e á  los pecadores; asi se realiza en  la  sucesión de los 
tiem pos la  arm onía de la  Justicia y  la  m isericordia divinas.» D entro de esta doc­
trina, que h an  vuelto  á  revelar los espiritus por m edio de la fenom enalidad que 

nos ocupa, no  cabe la idea fantástica del diablo disputando á Dios el im perio del 
universo  y  la posesión de  las alm as que É l formó y son sus criaturas.

Asi, ese catolicismo de la  Edad m edia y  del Renacim iento, que reinó por los 
suplicios y arm ó las guerras civiles de religión, en  vez de co rtar el m al contri­
buyó á  extenderlo, propagando el culto  del diablo, que tom ó el nom bre de  he­
chicería, superstición explotada en  las m il form as que se dieron á las  ciencias 
ocultas y  artes m aravillosas, cual sucedería ahora y  sucederá  siem pre que se 
c ierre  el paso al lib re  exam en y á la  am plia discusión para  esclarecer la  verdad, 
y  se in ten te  ahogar el pensam iento , que á la luz da los ópimos sazonados frutos 
de la  ciencia con sus m últiples aplicaciones; pero cuando se le  obliga á ocultarse, 
p roduce  el ocultism o que llega á  degenerar en superstición y  cúm ulo de erro res, 
sin em bargo de  en trañ ar u n  fondo de verdad , de  la cual no saca la  hum anidad 
n ingún  provecho.

Dice el sabio bibliófilo Jacob (M. Pau l Lacroix) en  su  tra tado  de  las Curiosi­
dades de las ciencias ocu ltas: «Puede h ab e r alguna verdad  oculta en  esos antros 
oscuros»; y  tom ando acta  de  esta  declaración, añade u n  ilustre  pensador: «Creo 
con  él que en  m ateria de ciencias y a rtes ocultas la  p rudencia  no consiste en 
p ersegu ir insensatam ente  n i en  b u rlarse  de todo, sino en  buscar lentam ente, con 
paciencia, con perseverancia, la  verdad oculta en las tin ieblas de  la ilusión.»

D esentrañar aquel fondo de  verdad , separándola de los e rro res en el crisol 
de la  experim entación c ien tiñca ; co rtar de raíz las supersticiones que vienen 
perpetuándose a i am paro de  las relig iones; d isecar el ocultism o dejándole en 
esqueleto p a ra  constru ir sobre  lo q u e  resu lte  se r  arm azón sólido u n  cuerpo de 
principios científicos ó verdades dem ostradas, en  vez de la engañosa y deleznable 
envoltura con q u e  lo revistió el em pirism o; aplicar e l criterio  de la  razón y  del 
m étodo para descubrir u n  arcano de  ia  naturaleza, levantando u n a  p u n ta  del 
velo que oculta los m isterios de u ltra tum ba, á cuyo fin nos invitan  los hechos 
q u e  com enzaron á  se r  observados y  estudiados á la luz de la  ciencia, desde m e­
diados de este  siglo: son objetivos que bien  m erecen fijar la atención del m undo
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pensador é investigador y  á los que nos lleva como consecuencia lógica la  inda­

gación de la  causa de aquellos hechos.
Tanto se  ha  declam ado en  con tra  suya, fueron tan tas veces m otivo del an a ­

tem a, de la bu rla  ó del desprecio, que, al ocuparnos de ellos, b ien  se nos puede 
d ispensar esta  insistencia en determ inar su  carác ter y  alcance.

Cerrando estas consideraciones histórico-filosóflcas, estos recuerdos y. refler 

xiones sucintas, in tercaladas aquí para  indicar po r qué reaparecen  en  nuestra  
época,- con  su  especial carácter, ta les fenóm enos, se  generalizan y  dan lugar á un  
nuevo y necesario  e s tu d io ; reproducirem os lo que al ocuparse de  la  hechicería, 
q u e  tanto se  extendió á  principios del siglo x v i, gracias al sistem a anti-científico 

respecto  á  ella seguido, escribe Cesar Cantú en  su  H istoria Universal:
sQ ue los crím enes se m ultiplican con los castigos de  q u e  son objeto, es un  

hecho  dem asiado cierto p a ra  los que h an  estudiado las enferm edades del corazón 
hum ano. La experiencia m anifiesta que, á  fuerza de oir decir que u n a  cosa se 

•hace, ciertas personas se inclinan á  hacerla. La realidad de  ciertos fenóm enos 
referidos con respecto  á  hechicerías, no está  d istante de  rec ib ir su  explicación 
del m agnetism o anim al, que es p a ra  la ciencia u n  m isterio  q u e  debe estudiar 

an tes de negarlo.»
Muy digno es de  ten e rse  en cuenta  el razonam iento del em inente  h istoriador 

y  profundo c ritico ; y  del m ism o m odo decim os n o so tro s , refiriéndonos al Espiri­
tism o , que en  fuerza de oir hab lar de él y  de los fenóm enos p roducidos, m uchísi­
m as personas se decidieron á experim entar por si m ism as, á  p robar lo q u e  hu­
b iese  de  cierto  en  la  p retendida com unicación con  los E spíritus. E ntonces se 
generalizó asom brosam ente « la  fiebre por los v e lad o res ,» cerciorándose m uchas 
de aquellas personas de  la  realidad  de los fenóm enos q u e  invadieron la  Europa 
desde  1852 y  1853, com enzando por Ing la te rra  y  po r A lem ania con la  llegada del 
vapor «‘W ashington» de N ueva-Y ork , q u e  desem barcó varios m éd ium s, por lo 

cual decía la  Gaceta de Augshurgo  en  Julio  de  1853, q u e  aquel vapor «habia  im ­

portado de A m érica el nuevo fenóm eno.»
Ello es q u e  de  allí vino y que en  1853 hacían  irrupción  en  el viejo continente 

las  «m esas giratorias,»  cuyo fenóm eno se  encarga de describ ir e l Dr. A ndré en 

los siguientes térm inos:
«Después de  haber form ado u n a  cadena de sie te  á  ocho perso n as, tocando el 

dedo auricular {l) derecho de cada u n a  con e l dedo auricular izquierdo  del veci­
no , la  m esa que se  rodea  pónese á  g ira r tan to  tiem po como dura la  cadena, y se 
d e tien ecu an d o  u n a  persona se  retira.»

U n g rito  genera l de  bu rla  y de in c redu lidad , d ice el m arqués de M irville (1), 
acogió desde luégo la  revelación de! doctor alem án, pero  b ien  p ronto  todo el
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m undo experim enta y  las risas dan lugar á una especie de invasión, sin excluir á 
los sabios, puos profesores de  la universidad de H eídeiberg, MLttermayer y 
Zoepfl, M. Molh, E schenm ayer, E nnem oser, K erner y otros a testiguan  los hechos, 
y  el Dr. Lcewe de  Viena im agina una de tan tas  teorías para  explicar lo inexplica­
b le  fuera de  los principios que á su  tiem po expondrem os, s E sta teo ría  consiste, 
según él, en  la  oposición polar en tre  la  derecha y la  izquierda del cuerpo hum ano, 
cuyos polos contrarios, es decir, la  derecha y la izquierda se  tocan, y  ejerciendó 
la  cadena u n a  acción prolongada sobre u n  cuerpo cualquiera, le  com unica una 
corrien te  eléctrica para  transform arlo en  im án; se  establece la polarización en ese 
cuerpo , y , en v irtud  de su tendencia  á la orientación m agnética, el polo sud 
im prim e á la  m esa u n  m ovim iento hacia el n o rte , ésta  en tra  en  ro tación continua 
y gira a lrededor de su  e je , m ientras duran  las condiciones indispensables.» (1) 
No es oportuno ocupam os ahora de la  teoría del Dr. Lcewe, que quedará refutada 
con o tras varias q u e  m encionarem os luégo.

Casi sim ultáneam ente son invadidas las naciones eu ropeas po r las m esas gira? 
to ria s , y en  Cham bery M. Bonjean, m iem bro de la Academ ia R eal de Savoya, en 
Viena el barón  de  R eichenbach, en  Escocia los doctores Gregory, Holland y Car- 
p en te r, en  Ing la terra  el ilu stre  Faraday, en  G inebra M. T hury, profesor de la 
Academ ia y m iem bro de la  sociedad de física y de h istoria  na tu ra l, y  en Francia 
Chevreul, Boussingault, Babinet y  Saulcy, del Institu to , los ingenieros Seguin y 
de  Mongolfier, el Dr. R ayer, el conde A genor de  Gasparin, el abate Bautain, G. de 
Caudem berg y otros sabios com prueban el fenóm eno físico, in tentando explicarlo 
por m edio de teorías m ás ó m enos ingeniosas, m ás ó m enos absurdas, pero que 
caen por sí m ism as porque n inguna da cuenta  satisfactoria del hecho en  todas 
sus manifestaciones.

En todas partes hay  febril deseo de  experim entar, como recordarán  los que 
conserven m em oria de tre in ta  años a trá s ; pero  cesa después lo m ism o que todo 
lo anóm alo ó ex trao rd inario ; la curiosidad y el superficial estudio dejan su  lugar 
á la  reflexión y  a l detenido análisis, sucede el estudio serio al pasa tiem po , y de 
la  observación repetida  y constan te, concienzuda, de  los hechos, aplicando la 
razón  fírm e del sentido com ún y examinándolos,- en su conjunto y  trascendencia, 
según los principios del m étodo positivo. Alian K ardec llegó á form ar un  cuerpo 
d e  doctrina m oral, recopilada con e l nom bre de Espiritism o y  publicada en  1857. 
E sto era  lo m ás esencial, lo que respondía  al trascendentalism o de los fenómenos 
(que fueron adquiriendo sucesivos desarrollos en  nuevas m anifestaciones), y  que 
se encargó de  h acer aquel á qu ien  ha  llamado Flam m arión « el sentido com ún 
.encarnado.» La aplicación de  la  discusión c ien tíñca á  la realidad y  carác ter de 
los fenóm enos, debía ven ir después para  disecarlos, m edirlos y definirlos en  su
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aspecto físico, siendo objeto de  la  crítica experim ental, y  entrando  este  estudio, 
como hoy en tra , en  su  periodo científico que da lugar al Positivism o espiritua­

lista.
Bastaba al principio dejar sentado q u e  las m anifestaciones obtenidas con la 

in tervención de los m édium s, lo m ism o que las de! m agnetism o y sonam bulism o, 
son del orden n a tura l y debían som eterse severam ente á la  com probación de la 
experiencia; bastaba dar la  clave de  ellas para  señalar la au ro ra  de  u n a  ciencia 
desconocida, de  u n a  nueva psicología, que, destruyendo el reinado de  lo sobre­
n a tu ra l y  del m ilagro, explicando racionalm ente, den tro  de  las leyes de  la na tu ­
raleza, los hechos ten idós como sobrenatu rales y m aravillosos que se  atribuían 
á la  m agia y ó la  b ru je ría , y afirm ando la  realidad de lo que los incrédulos acha­
can  á la  im aginación ó á la  im postura, «viene á  confinnar con nuevos testim o­
nios, & dem ostrar con hechos, verdades desconocidas ó m al com prendidas, y  á 
restab lecer en su  verdadero  sentido aquellas que han  sido m al in terp re tadas ó 
alteradas v o lu n ta riam en te ;» ciencia que no  proclam a u n  sistem a arb itrario  fun­
dado en  vanas teorías, sino u n a  ley  de  la naturaleza, q u e  todas las negaciones 
del m undo, como decía K ardec, no im pedirán  que lo sea, pues contra las leyes 
de la  naturaleza es im potente la  voluntad  del h o m b re ; ciencia, en  fm, que p ru e ­
b a  físicam ente la  existencia y  supervivencia del alm a, y  única que p uede  explicar 
e l conjunto de  aquellos hechos, q u e  son de  toda  realidad  y hasta  ahora no fueron 
b ien  observados y  estudiados, y  po r lo  tan to  no pud ieron  se r  b ien  explicados.

Colocar esos prim eros ja lones y re u n ir  an te  todo u n  cuerpo de doctrina, 

fué la  m isión de  Alian Kardec.
Veamos ahora, aunque sea á  la  ligera , porque o tra  cosa no  perm iten  estos 

artículos (q u e  á p esa r nuestro  tienen  m ás dim ensiones que desearíam os, y roga­
m os á los lectores de la  R e v i s t a  nos d ispensen), los trabajos de observación 
científica verificados desde que com enzaron á  llam ar la  atención las m esas gira­
torias y  parlan tes  en  Europa, y las  teorías q u e  se  inven taron  p a ra  explicar el 
fenóm eno en  su rud im en taria  m anifestación ó alfa  de  la fenom enalidad espiri­

tista.
N ótese, an te  todo, la  in tu ición de algunas privilegiadas in teligencias que 

desde  los p rim eros m om entos presin tieron  e l trascenden tal alcance q u e  debían 

te n e r  aquellos hechos.
D ecia el Dr. M ayer, notable m agnetista , en la  P m s e  M édicale: «¿E s acaso 

u n a  fuerza nueva q u e  se  nos h a  revelado? E n  cuanto á  m i, creo  q u e  es u n a  m a­
nifestación particu lar de la  electricidad vital, ya  hace tiem po estudiada bajo  el
nom bre de m agnetism o anim al. Es todo un  m undo para  explorar  Sigamos,
sin  dejarnos desanim ar p o r los obstáculos, ese surco q u e  la casualidad nos ha 
m ostrado. /  Q uién sabe si al fm  no  habrá algo con que ilustrar á toda u n a  gene- 

c ió n h
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E! cé lebre  barón  Du P otet, «no de los hom bres q u e  m ás h an  ilustrado la 
ciencia del m agnetism o, y  que últim am ente se  convirtió al Espiritism o, se  expre­
saba  asi (1): «El descubrim iento de M esmer ha  traspasado el circulo trazado al­
red ed o r suyo po r los Popilíus de nu estras  academ ias; ha  entrado en e! dominio 

de  la p rensa, con los nuevos fenóm enos que, corroborándolo, le  dan u n a  sanción 
universal. P uede  decirse  con certeza que lo que hoy se p roduce es u n  grande  
acontecim iento; es u n  siglo que comienza y  no habrá tenido su igual. La luz va á  
brillar en las tinieblas, y  las tinieblas comprenderán.»

M. de Saulcy, m iem bro del In stitu to  de Francia, que, como m uchos de sus 
colegas, se había burlado  al principio, y después de  detenidas experiencias adqui­
rió  el convencim iento de la realidad de los hechos, autorizó al m arqués de Mirville 
para  decir (2) que « no com prendía cómo la  ciencia m oderna podía desconocer 
m ás tiem po ó dejar caer en el olvido, una verdad que ha  de arrojar tanta luz 
sobre im portan tísim as cuestiones.»

El m arqués de Mirville, q u e  tan  notables trabajos ha  publicado sobre «Los 

E spíritus y  sus m anifestaciones flu id icas,»  de  los cuales hem os tom ado m uchos 
ap u n tes  para  esta  reseña, predijo  tam bién (3) el advenim iento de una  gran ley 
desconocida, añadiendo después que ella se encargaría de revelar todo el misterio  
d e  los fenómenos. R especto  á esta últim a profecía hubo de adelantársele, según 
é l m ism o confiesa (4), el conde de R ichem ond que, en  u n  folleto de pocas pági­
nas (5), recopiló lo m ás im portan te de los hechos am ericanos.

P o r fin, y para  no am ontonar m ás citas de este  g én ero , reproducirem os las 
palabras del R . P . V entura de R áulica, uno de los m ás ilustres rep resen tan tes de 
la  teología y  la  filosofía católicas del siglo x rx , qu ien  después de testificar los 
fenóm enos de las m esas giratorias y parlantes, dice respecto  á  ellos: a á  pesar de 
sMs apariencias de p u er ilid a d , constituyen  e l  m á s  g r a n d e  a c o n t e c i m i e n t o  d e  

n u e s t r o  s i g l o  (6 ).»

Suponen los detracto res del Espiritism o y los q u e  desconocen su historia, que 
los hom bres de ciencia no se h an  ocupado dé estas insólitas m anifestaciones que 
estudiam os, y  las desdeñaron siem pre como parto  de calen turien tas im aginacio­
n es, efectos de la  alucinación ó frutos dé  superstición  y  de superchería. Los nom ­
b re s  que hem os citado y los que aún hem os de  exponer contestan sobradam ente, 
y  más que todo los trabajos de que hem os dado cuen ta  y  los q u e  actualm ente se
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<I) J o a rn a ld u  m agnetism e, n<>. del 10 de Mayo 1853.

(2) Question desE sp rits. Sesprogrés dans U scicnce, p. 7i y  72,
(3) L e  Presbitére de CideeUle (1851).

(4) Question, noto de la pdg. 2.

(5) M ystére des tablea deeoUé.

(6) Carta y  noto publicada en la ante-intíoduoción de la Memoria dirigida por el mart(uéb de Mirville 
á  le Academia, pág. 2.
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están  haciendo en  este terreno , Cierto es que hasta  estos ú ltim os tiem pos no se 
hab ian  tom ado con la seriedad  y detenim iento q u e  reclam aban, y q u e  en Europa 
son  aú n  pocos los sabios consagrados con preferencia  á ese estudio y  dispuestos 
á  dejarse convencer contra sus prejuicios ó preocupaciones conservadoras; pero 
tam bién es cierto  que la  ciencia oficial, lejos de  p restarse  á ilu strar al público en 
las cuestiones, descubrim ientos y nuevas ideas que de ella no p a rtie ro n , los ha  
m irado  con desdén ó ha  negado á  p r io r i sistem áticam ente. No le  h an  servido de 
escarm iento los rudos golpes recibidos, y  su  actitud  respecto  á la  fenom enalidad 
esp iritista  ha  sido la  m ism a q u e  respecto  á las g randes aplicaciones del vapor y 
d e  la electricidad, q u e  consideró como irrealizables sueños, y  respecto  al galva­
nismo y a l m agnetism o an im al, fecundos principios que m erecieron  su s  bu rlas y 

su  negación.
Asi comenzó po r negar ro tundam ente  los hechos, declarándolos absurdos é 

im posibles ó  p r io r t, en su incurab le h o rro r á  todo nuevo descubrim iento. Pero  
como los hechos e ran  ciertos, y la fuerza de su realidad  se im ponía á pesar de  la 
indiferencia académica  y  á despecho de los anatem as é infundada negación de 
las corporaciones sabias, refractarias u n a  vez m ás á la  observación, sin  embargo 
d e  que la ciencia le  debe sus grandes conquistas m o d ern as; la  Academia de 
Ciencias de P aris hubo  de  in terven ir, no ya como cuerpo , es decir, po r medio 
de u n a  com isión especial encargada de em itir inform e (previendo, sin  duda, otro 
fracaso como el de -1784 respecto  a l m agnetism o anim al), sino que algunos de 
sus m iem bros tom aron  cartas e n  el asunto , publicando lib ros y artículos de re ­
vistas consagrados á  d ar la  explicación teó rica  del fenóm eno; y  los señores Che- 
v reu l, Boussingault y B abinet respondieron  á  nom bre de la  ciencia, instada por 

el público para que hablase.
Ghevreul publicó en  4854 u n  libro  (1) p retendiendo  explicar e l fenóm eno por 

e la  acción inconsciente de  los m ovim ientos m uscu lares;»  B abinet dió á conocei 
su opinión (2) sobre la  ro tación de las m esas, refiriéndola tam bién  á «m ovim ien­
tos inconscientes de  nuestras fibras m usculares, á  m ovim ientos nacien tes (!)  ó 
comenzantes (! I);» y B oussingault, de  acuerdo con sus com pañeros, afirm aba m uy 
seriam ente « que e l m ovim iento dado á nu estras  m esas no reconocía m ás causa 
que las vibraciones invisibles é involuntarias del sistem a m uscu lar de  los expe­
rim entadores, traduciéndose entonces la  contracción prolongada de  los m úsculos 
en  u n a  serie de v ibraciones q u e  se  convierte en  u n  tem blor visible para im pri­

m ir al objeto el m ovim iento ro tatorio  (3).»
E l ilu stre  Faraday, de  la  Sociedad R eal de  Londres, no desdeñó ocuparse de
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(1) £)e la  baguette diuCnaCoire, da pendáis exploratear et des tables tournantes.
(2) E lu d es etlecta res su r les S cien ces  d' observación. T . II, pág. 231-25*.

(3) Quescion des EspriCs. pág. t.
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estos fenóm enos, haciendo varias experiencias que n i á él mismo le satisficieron, 
p a ra  corroborar la explicación de Chevreul y  Babinet, p retendiendo dem ostrar 
que « la  m esa gira po r u n  esfuerzo tan  im perceptib le, que el operador que lo 
p roduce no se da cuenta  de ello.» P ero  Faraday sólo logró corroborar que había 
juzgado con .tanta ligereza como aquellos, y  con m enos acierto  q u e  lo hubiera 
hecho  el últim o discípulo de una clase de física, porque es preciso olvidar las 
prim eras nociones de la dinám ica para  sostener que un  im perceptible esfuerzo 
m uscular, u n a  cantidad m ínim a de potencia, pudiera  vencer la resistencia re ­
presen tada  ya  po r la rapidez de  rotación de la  m esa, ya  por sus bruscos movi­
m ientos que á veces necesitan  todo el esfuerzo m uscular de un  hom bre para 
contrárestarlos y  llegan hasta  á destrozar e l m ueble; esto aparte  del caso de 
suspensión , y  sobre todo cuando los m ovim ientos de la m esa se verifican sin 
contacto  siqu iera, lo que destruye p o r su  base las teorías de  todos aquellos seño­
re s  académicos.

Notem os de  paso, como lo hace Crookes (1), que, n i entonces ni m ás tarde., 
Faraday, em inencia científica, consideró rebajada su dignidad por ocuparse de 
los fenóm enos espiritistas, pues en  u n a  carta  dirigida á S ir Em erson Tennent, 

en 186-1, con m otivo de  la proposición de una investigación experim ental sobre 
los fenóm enos q u e  se  producían con la  m edium nim idad de M. Hom e, escribía: 
«¿Quiere (M. Home) hacer investigaciones como un  filósofo y  como tal no ten er 

•nada oculto, nada  oscuro, ser franco en sus com unicaciones, y  ayudar á la infor­

m ación po r todos sus m ed ios? ... ¿C onsidera los efectos producidos como natu ­
ra les ó como sobrenatu ra les?  Si son los reflejos de u n a  acción natu ral cuya ley 
no se ha  form ulado todavía, deber de  todo aquel que tiene  alguna influencia en 
estas m aterias es p restarla  personalm ente y ayudar á los dem ás á descubrirla 
con la  m ayor franqueza y concurso posibles, y  aplicando todo m étodo critico, sea 
in telectual ó experim ental, que el esp íritu  hum ano pueda im aginar.»

Á esto contestaba Crookes (2): « Si las c ircunstancias no hubiesen im pedido á 
F araday  encontrarse  con M. Hom e, no dudo que hub iera  sido testigo de fenó­
m enos sem ejantes á los que voy á  describ ir (3), y  no  habría dejado de v er que 
presen tan  los reflejos de u n a  ley que no  se ha  form ulado todavía.»

Volviendo al fallo de  los m encionados académ icos y su s  peregrinas teorías de 
las vibraciones, ó m ovim ientos inconscientes, nacientes, invisibles é involuntarios ó 
esfuerzos imperceptibles,, debem os añad ir que á n inguno dejaron satisfecho, ni 
au n  á los m ism os au tores, q u e  luégo hicieron algunas rectificaciones, y si no se 
arrep in tieron , hoy se arrepen tirían  seguram ente de  la  ligereza de sus conclu­
siones.

— 331 —

{!) ñecherehes sar lesphenom énee du Spirilaalism e, pág, 38.
(2) Ob. oit.

(3) Véase nue.stro artículo V,

Ayuntamiento de Madrid



Babinet, uno de los m ás distinguidos sabios de  F rancia, aún insistió sobre el 
asunto , publicando dos artículos en  la Revue des D eux Mondes (1), que tuv ieron  
tan  poco éxito en  la p rensa  científica como en  la  diaria, y no  es extraño porque 
sus razonam ientos no sólo son altam ente im propios de  u n a  clara in teligencia, 
sino que á  veces están  reñidos con la  lógica y  con el sentido com ún.

No exageram os, y  en  p rueba de ello y  como m uestra  de las aberraciones en 
q u e  h an  incurrido  algunos sabios al inventar teorías arb itrarias para  explicar los 
fenóm enos espiritistas, expondrem os algunos de aquellos ínclitos razonam ientos.

A cepta Babinet como u n  hecho fuera  de duda la  ro tación de  los m uebles, y 
•dice que « puede m anifestarse con u n a  energía considerable po r u n a  velocidad 
m uy  grande ó por una fuerte  resistencia cuando se qu iere  detenerla  (2).»

No sabem os cómo com paginaría Faraday estas m anifestaciones, que suponen 
gran  cantidad de fuerza inicial im pulsiva, con su  teo ría  del « esfuerzo im percep­
tib le ,»  q u e  n i au n  no ta  el operador. La lógica y  la  física saldrían  m altrechas, 

com o en este  asunto quedó la  reputación  del sabio Inglés.
Vean ahora nuestros lectores la  explicación del sabio francés, q u e  á  sí m ismo 

,se re fu ta :
«Em pujada, dice Babinet, las pequeñas im pulsiones concordantes d e  las 

m anos, la m esa se pone en  m ovim iento á derecha ó á izqu ierda.,.
» E n  el m om ento, ó después de m ayor ó m enor espera, se  establece u n a  tre ­

pidación nerviosa en  las m anos, y  u n  acuerdo genera l en  las pequeñas im pul­
siones individuales de  todos los op erad o res; entonces la m esa rec ibe  un  im pulso 

suficiente, y comienza á estrem ecerse.»
N ada m ás fácil que esto, según  Babinet, po rque «todos los m ovim ientos m us­

cu lares son determ inados en  el cuerpo po r palancas de  te rc e r  o rden  en  las cua­
les ei punto  de  apoyo está m uy  próxim o al punto  donde obra  la  fuerza, que, po r 
consecuencia, im prim e gran  velocidad á  las partes  m óviles recorriendo  m uy 

corto  cam ino esa fuerza m o triz .... (3)
» A dm ira v er u n a  m esa som etida á  la  acción de m uchas personas b ien  dis­

puestas y en  b u en  camino de  m ovim iento, vencer poderosos obstáculos y h asta  
rom perse  los piés de aquella cuando se la  de tiene  b ru scam en te ; esto es m uy 
sencillo, según la  fuerza de  las pequeñas acciones concordantes. Lo m ism o suce­
d e  cuando se  hacen  esfuerzos para  im pedir q u e  se  levan te  de u n  lado bajándola 

del lado opuesto. La explicación física de todo esto no  ofrece n inguna di­

ficultad (4).»
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(2) Revue des D e u x  Mondes, 15 enero, pág. 408.
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P ero  esta donosa teo ría  de la  g ran  velocidad y la energía incom parable que 
pueden  im prim ir los im perceptibles m ovim ientos nacientes, tiene  el grave incon­
ven ien te  de  que nad ie  pu ed a  tom arla  en  serio  y se p re s te  á la  sátira que Alfonso 
K arr le  dirigía;

«Asi, p regun taba  el insigne escrito r: ¿M . B abinet liará m over una pesada 
m esa tan  fácilm ente con el m ovim iento invisible é insensible de su s  m úsculos, 
como si, en m angas de  cam isa y  rem angados los brazos, em pujándola con sus 
dos m anos é inclinándose hasta  cierto  ángulo, em please visiblem ente todas sus 
fuerzas p a ra  h acerla  g ira r?  (l)a

Mas oigamos el resum en  de  los razonam ientos de B ab in e t:

« ¿ Se m ueven las m esas po r la  im posición de las m anos suficientem ente p ro ­
longada? Si. ¿Cuál es la causa de los m ovim ientos, generalm ente m uy enérgicos, 

así p roducidos? La sim ultaneidad de acción de  todos los esfuerzos conspirantes, 
cuando esos esfuerzos, m uy pequeños en extensión, se  hallan en  el estado que he 

llam ado n a c ien te .— ¿L as indicaciones de la  m esa son in te ligen tes?  S í, porque 
responde bajo la influencia in teligen te  de los dedos im puestos. — ¿H ay algo de 
sobrenatu ral en  sus evoluciones? N o.— ¿No hay, pues, nada de curioso, de  inte­
re san te?  H ay m ucho de  esto, y  estam os m uy lejos de conocer todos los detalles 
de la ' transm isión de  los efectos de  la  v o lu n tad , del jefe de la  llam ada cadena 
m agnética, á la  m esa que obedece todas sus órdenes.

» ¿Qué decir en  definitiva de  todos esos hechos observados? ¿H ay golpes? Sí. 
— ¿Esos golpes responden  á p regun tas?  S í...— ¿Q uién produce esos sonidos? El 
m édium . — ¿ P o r qué procedim iento? P o r el procedim iento ordinario de la  acús­
tica  de los ventrilocuos. P ero  se  había supuesto  q u e  ios crujidos de  los dedos 
podían d ar esos so n id o s! No, porque partirían  siem pre en apariencia del mismo 
punto  y no sucede así (2).»

De estos razonam ientos, cuyo valor apreciará  el discreto  lector, y  sobre todo 
aquellos q u e  hayan hecho experiencias con los veladores, se deduce después de 
todo la  realidad del fenóm eno, confesada po r Babinet, y  los desaciertos y erro­
re s  en  que in cu rre  al av en tu ra r sus teorías sin  ven tu ra . Y hem os de advertir, 
adem ás, que cuando o tros experim entadores le  d ijeron q u e  los fenóm enos de  la 
m esa se  producían tam bién sin el contacto de los operadores, como Babinet no 
-podía explicarlo p o r los m ovim ientos nacien tes n i p o r la  ventriloquia, halló más 
cómodo que gom probar el hecho, negarlo, y lo negó. ¡ Socorrido sistem a I expe­

ditivo para  sa lir del a to lladero , pero  estéril y q u e  supone m uy poco am or á la 
ciencia que debe investigarlo  todo.

No m enos original y  peregrina que las  an terio res teorías, es la del D r. R ayer,
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célebre  cirujano qué p resen tó  ál Institu to  de Francia u n  alem án cuya'habilidad 
•iba á dar la  clave de todos los golpes que se  oían en las riiesas en am bos conti­
nen tes. Consistía aquella habilidad en cierto  m ovim iento de  m udanza reiterada 
que sabia im prim ir á uno de los tendones m usculares de la p ierna, llam ado pero­
neo  m ayor, sim ulándo los golpecitós de lá  m esa. L á  téo rla  del m üsculo.cnigidor 
cayó, como tan tas o tras, po r si ihisiha é n  com pleto d esc réd ito ; s in  em bargo de 
ello, cinco años m ás ta rd e , eñ  1859, la  resucitaba u n  fisiólogo a lem án , M. Schilf, 
que se  exhibió en  u n a  sesión de la  Academ ia de  ciencias de  P arís, para  dem os­
tra r  que con las contracciones del tendón  del m úsculo peroneo lateral largo, gol­
peando contra su co rredera, ó contra la  superficie huesosa del peroné, producía 
•á voluntad ru idos que podían oirse á alguna distancia.

Con m otivo de  esta experiencia, en  o tra  sesión de la Academ ia citó el Dr. Jo- 
b e r t (de Lamballe) un  caso patológico análogo, caracterizado po r latidos q u é  se 
oían en el maléolo externo derecho, con la regu laridad  del pulso. U na operación 
quirúrg ica hizo desaparecer la  disposición anatóm ica anóm ala y  cesó el ruido. 
'El cé leb re  V elpeau confirmó las observaciones de  Jobert, asegurando q u e  esos 
-ruidos podían producirse norm alm ente en  varias regiones del cuerpo. El Dr. Clo- 
q u e t refirió el caso que le  p resen taron  en  el hospital de San L u is, de una joven 
qu e  producía crugidos m uy  fuertes y  bastan te  regulares, m erced  á un  m ovim ien­
to  de ro tación de la  región lum bar de la colum na vertebral.
• Mucho an tes que todos estos, M. F lin t, p rofesor de clínica m édica en  la  un i­
versidad de  Búfalo, atribuyó los ru idos de los esp íritus golpeadores en A m érica, 

-á contracciones m usculares que producían m ovim ientos de  la  articulación de la 
rodilla. M. F lin t, en  unión  de los doctores Coventry y Lée, som etió á una inspec­
ción d irecta á las m édium s h en n an as Fox, y como en unas experiencias se p ro ­
dujeron  los golpes y  en  o tras no (circunstancia precisam ente q u e  caracteriza la 
m anifestación esp iritista), el doctorado en pleno falló que habia im postura y 

-estaba descubierto  el secreto de  los pretendidos espíritus g o lp ead o res: todo era 

.cuestión  de  ruidos articulares que podían p roducir los huesos po r m edio de  m o­

vim ientos m usculares (1).
¡Tantos y tan  célebres doctores para  explicar y  d ar valor científico fam osa  

teoría de los « m úsculos crug ido res,» en  la que nadie piensa ya  I Y sin  em bargo, 
los golpes y ru idos siguieron y siguen produciéndose, y  los fenóm enos aum en­

tando en  progresión crecien te. .
Á estos prim eros experim entos, q u e  po r se r  llevados á cabo p o r hom bres de 

ciencia los llam arem os trabajos científicos, siguieron otros verdaderam ente tales.
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( í )  Sobre este asunto publiod Flint una memoria cjug reproduce Luis Figuier e n  e l  tomo IV de au His- 

COire da m erveilleax, consagrado á «tas mesas giratorias, los médiums y los espiritas,» de eúyo capi­

tulo XVII hemos tomado osos datos,
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de los que nos ocuparem os en  el próxim o artícu lo , p a ra  dejar probado en absd- 
lu to , esto es, como una dem ostración de la  ciencia experim ental, la realidad de 
los fenóm enos denom inados de  las m esas giratorias y  parlantes, rudim entaria 
m anifestación de Ja fuerza psíquica y p rim er com probante ó pun to  de partida 
para  el descubrim iento y determ inación de  la g ran  ley á que obedece esta  feno­
m enalidad de donde arranca  el Positivism o espiritualista. ' '

E l  v i z c o n d e  d e  T o r r e s - S o l a n o t .
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ESTUDIOS SOCIALES

P E R T U R B A C IO N E S  QUE S U F R E  E L  TRABAJO Y N E C E S ID A D  DE ORGANIZARLO

V B ascad prim ero el reino de Dios 
y  su jusCicia y  lo demás serií 
ailadido.tt

L a  función  del trabajo es p rim ord ia l. Base de la  vida, eje del progreso , pa­
lanca del desarrollo  colectivo, ley  necesaria & las evoluciones del espíritu , no es 
posible olvidar su  estudio, cuando el siglo se  propone con incesante afán hacer 
la crítica de nuestros estados presen tes en  el orden  psicológico y m aterial, para 
conocer nuestro  atraso  y  hacer esfuerzos que los rem edien paulatinam ente. Ade­
m ás, hay  otros poderosos m otivos que justifican estas páginas en  las colum nas 
de las rev istas de  espiritism o.

L a  ley m oral debe penetrar los dom inios de la  E conom ía social, porque ella 
es la llam ada á sup rim ir Jas perturbaciones económ icas, sin cuya supresión no es 
posible llegar al reinado de p a z , que preconiza ese sublim e lem a de arm onía, 
q u e  todos proclam am os al calor del am or evangélico de «todos p a ra  uno y  uno 
para todos.»

S in  la  regeneración m ora l de los espíritus, la p rin c ip a lm isió n  del espiHtismo; 
sin que la ju s tic ia  y  la  caridad m últiples, no vengan á  p resid ir  nuestros relacio­
nes sociales, haciendo concurrir los intereses á  fines idénticos del m ejoram iento y  
bienestar de  t o d o s , condición indispensable p a ra  la felic idad  relativa de cada 
u n o , vanos serán los rápidos vuelos de la industria , de la ciencia, de la filosofia, 
y  de todos los m ás esplendorosos esfuerzos de la inspiración y  del trabajo; porque 
esos esplendores, arrec iarán , en  contacto con la m iseria y  con el fanatism o, los 
furores del infierno, haciendo á  éste  cada vez m ás horrib le po r contraste  natu ral 
en el equilibrio de  las  cosas. Decimos que serán  vanos esos esfuerzos y  debem os 
explicar la frase. No serán  vanos en si m ism os y en el bien  que todo adelanto
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engendra: decim os q ü e  serán  vanos para  rem ed iar ía  m /’eíícídad socio/, porque 

los hechos a testiguan  que esos esplendores dejan c recer la  m iseria y  los erro res 
p or falta del adelanto m oral de todos; en tre  cuyo atraso  sobresale á  veces el de 
las clases in teligen tes con  su  sobrado egoísmo y  refinada hipocresía, y  ei de los 
-ricos con  su  tem or pueril á  q u e  no  haya pobres y  su  excesivo cariño á  convertir 
la propiedad actual tan. im perfecta y  algo m ás, en  ídolo indiscutib le é in transfor- 
m able, com lo cual se hace e terna  la m ovediza base  de su  legitim idad. Se buscan 
p or sustentáculos sociales el e rro r, lo injusto, el privilegio, el fanatism o, la  ocul­

tación  de  ia  verdad , y  á  esto se  llam a de derecho inviolable.
Lo direm os m il v eces : el industrialism o y la  c ien c ia ; la  filosofía y el a r te ; las 

riquezas am ontonadas p o r el capital y el ta len to  de las generaciones; no co rres­
ponden  en  este  p laneta  al orden  social p re se n te : corresponden  á u n  peldaño m ás 
alto, en  el que todavía no hem os entrado p o r el ati'aso m ora l de todos. Necesita­
mos G ARANTÍAS de v ida  y  de tra b a jo : paz p a ra  desenvolver la  actividad  .' s o l i d a ­

r i d a d  de intereses que m ate  p a ra  siem pre las guerras de todas clases; a r m o n í a  

colectiva, que eduque nu-estra na tura leza  integral.
P ero  estas consideraciones nos llevarían dem asiado lejos, cuando nuestro  

objeto, en  este artículo , no es o tro  q u e  ju stificar cómo el Espiritism o está  llam ado 
-á estud iar toda relación ó función q u e  pueda contribu ir á consolidar entre los 
hombres el am or fra te rn a l;  y  como el orden  económ ico está  ín tim am ente ligado 
con el m oral y  arabos son  de capital im portancia , m uévenos el deseo de  coope­
ra r  a! esclarecim iento de  estos problem as, el tom ar como tem a  de  estudio el 
•que encabeza e l epígrafe; pues estam os convencidísim os de que estudiando eco­
nom ía nos estudiam os á  nosotros m ism os, m oral y  m ateria lm ente  y  en  aspecto 
individual y social. P o r o tra  pa rte , esto no es m ás q u e  u n a  ram a del árbol de 

v ida  que cultivam os, que nada  nos separa de ias propagandas m orales.
P a ra  llegar al reinado del evangelio y  al cum plim iento de  su s  profecías, re i­

nado y  profecias que la  filosofía y  la ciencia confirm an y  desean, es preciso no 
v iv ir sólo en el cielo del esp íritu  parcial de u n a  edad como la  p resen te , es preci­
so p en e tra r en ei ideal, á  la vez que m edir los obstáculos q u e  em barazan el 
cam ino q u e  conduce á él, y  estudiar los m edios de  com batirlos.

U na de las rém oras m ás g randes para  el progreso social es ei estado actual 
del trabajo , y vam os á  exponerlo con b revedad , siquiera sea bastan te  incom pleta­
m en te , porque carecem os de  lib ros de consulta que podrían ilustrarnos. De todos 
m odos recom endam os el exam en del asunto  en los tra tados de Econom ía, asi de 

los au tores socialistas, como de los individualistas.
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II

':.1

uAm aps los unos ü  los otros.»

Es inútil reco rre r de  uno á otro confin la pobre patria . Bajo las tornasoladas 
tintas de S ierra Nevada-, en  las bulliciosas aguas del Genil, en los frondosos cam­
pos de Málaga ó de Valencia, en  las riberas del lusitano río , en los ta lle res de 
Cataluña, ó de Madrid, en las costas de Levante ó del N oroeste, la perspectiva  
del trabajo y  el aspecto que éste da  a l estado psicológico social, y  sus numerosas 
influencias antropológicas, son siem pre parecidas, porque en todas partes se 
reflejan la decrep itud  de una edad m oribunda con su  caos y anarquía m oral y 

económ ica; em igraciones por m asas de pueblos, q u e  de Levante van  á la reco­
lección de aceituna á la  Baja Andalucía, cubriendo sus ateridos m iem bros con 
harapos y pretendiendo m atar el ham bre con el calor de  u n a  lum bre á  cielo 
raso en  in v ie rno ; cuerdas de presidarios que van ó v ienen  de Cartagena á Grana­
d a ; em igraciones com pletas á  la Argelia y  A m érica en Levante y  P o n ie n te ; cam­
pesinos de am bos sexos, de famélico rostro , desde las m inas de  Alm ería hasta  las 
cabañas ga lleg as; soldados inactivos; bandadas de  pobres, q u e  asaltan  los coches
de v ia je ro s;  carrozas de obispos rodeados de  com itiva larga haciendo santas
v is itas ; m ofletudos jesu ítas, invadiendo los adelantos del siglo en  tren es  y  fondas; 
diputados circulando á costa del país en  los fe rro -c a rr ile s ; m ercaderes a rru in a ­
dos por bancarro ta, y  pobres con m ás lujo q u e  p rincipes; los parásitos encum ­
brados, y  los productores hum illados; el m a l tr iun fan te , y el bien ocidto......

E l  t r a b a j o  e s t á  m a l  o r g a n i z a d o : esta  es la  reflexión q u e  se  ocurre  cuando 
se  m edita en  los rum bos quo tom a la  actividad social, y  en sus consecuencias 
económ ico-m orales.

A nalicem os, pues, las trabas que sufre el trabajo  y  le im piden se r  regular, 
constante, ordenado, seguro , lib re  y  provechoso, social y verdadero  sostén de 
la  v ida; p o rque  si el trabajo  se relaja, se  re la jarán  la vida y sus funciones y la 
sociedad toda.

El trabajo  con la  concurrencia anárquica , donde se  avaloran su m érito  y ser­
vicios po r la  alta  ó baja de la necesidad unas veces, del capricho otras, y  algu­
nas ó m uchas de la injusticia, resu lta  malo y  caro. En la  concwTencia, el trabajo 
honrado  de la buena producción se arru ina , p o rque  no pueda com petir en el 
m ercado con los precios bajos que p lantean los productos adulterados ó de mala 
hechura . Los gastos de producción son m ayores en la  bu en a  obra que en la 

m ala, y como aquella s e d e ja p o r  el público y m erece la atención lo barato, resulta 
ei trabajo dei honrado deprim ido ,.y  el del b ribón  ensalzado, Esta es u n a  verdad 
m atem ática, que la  conocen m ejo r los zapateros que los sabios, y  m ejor el ch o ­
colatero que el filósofo profesor de Econom ía. «.La hom-adcz nos arruina,»  
dicen las m ujeres á los obreros leales, para  rem ate  de delicias.
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L a  co}ieurrencia resulta invex'sa: no es en  beneficio del productor, sino en su 
perjuicio, porque el pax'asitismo, que constituye una buena p arte  del contigente 
social, le  explota; tam poco es en beneficio del consum idor, p o rque  queda p er­
diendo con la anarquía  comercial, ó sea estru jado po r todas partes, operándose 
toda m aniobra y perturbación  secretas en  contra su y a : y  de esto tam bién se dedu­
ce que la circidación es inversa: va  menos riqueza a l que m ás produce. E l p a rá ­
sito im productivo es rico, y el productor activo, pobre.

E l 07'den recibe m enos savia que el desorden.
Unos gozan de iodo sin  producir nada.
Otros lo producen todo sin  gozar nunca.
¡Bonito cuadro de em ulación para despertar el am or al trabajo en la gen era ­

ción naciente I
Se lo recom endam os á los neo- liberales, que tan to  am an la  libertad  y el 

progreso, y se callan, dejando hacer y  dejando  pasar»  á los econom istas con sus 
e rro res; y nada hacen ellas para  ev itar la insolidaridad del trabajo, los intere­
ses encontrados, las añejas costumbres, la  caciquería  y el estrecho espiritu de 
escxiela, secta ó partido , la  confusión de pasiones con dei-echos, re trasando  asi 
el advenim iento de la  solidaridad y del garantismo. SI, neo-liberales, sí, con­

venceos de q u e  no  es libertad  la anarquia  comercial de la  concurrencia, sino, 
el caos y el simplismo, y el im perio de la in justicia sin garantías donde el pez 
gordo se traga a l pequeño. Esa es toda  la justic ia  del actual desorden económico 
y m oral. Sin piedad, y sin en trañas, se  llam a ciencia á tal desbarajuste. ¡Qué 
im porta q u e  u n a  terrib le  huelga diezm e de ham bre  á 20,000 obreros, ó 20,000 ciu­

dades 1......
La ciencia no  tiene  soluciones porque se divorcia de la m oral y cae en  el en-or, 

llevando el corazón de los hom bres á  falsos y transito rios in tereses, con. lo cual 
resu lta  que es u n a  falsa-ciencia, que in te rp re ta  el «amaos los unos á los otros», 
pegándose m utuam ente  coscorrones en  la  concurrencia, y recurriendo  cada cual 

al m ayor fraude posible y á las m ás ocultas m añas para competir en  el m ercado 
en  loabilidad de ganancias. ¡Pobre m oral, gobernada por un  siglo m aterialista y 

m ercantil, q u e  se  llam a de las lucesi
P ero  sig am o s; q u e  el asunto  de la concurrencia anárquica  es la rg o ; y ya 

ordenarem os algún apun te  para  dem ostrar q u e  en  las funciones m ás im portan­
te s  de  la  circulación, ó en  los m edios m ás eficaces para  rea lizarla , hay , como 
sucede en los ferro-carriles, g u erra  sorda de in tereses, hechos no m uy  decentes 
de com pañías, m anejos gubernam entales no m uy científicos n i m uy adm inistra­
tivos, círculos viciosos, dilaciones en redosas, gastos inú tiles de  producción, des­
o rden , negocios sucios q u e  es preciso evidenciar, m étodos retrógrados, procedi­
m ientos inm orales, rivalidades de corporaciones, privilegios encubiertos, fuerzas 
sueltas m onopolizadoras, y  serp ien tes enroscadas en lo alto de los palos de la
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nave social, con sus fauces abiertas para  tragarse  el soplo divino que pretenda 
regenerar la  tierra.

¡Ay del pobre q u e  chille p o r sus derechos! Ei rico y  el fuerte  m andan, y 
leyes, costum bres, ciencia y trabajo, se reglam entan  á su favor.

Am aos los unos á los otros. ¡ H orrib le sarcasm o con las ideas quo inducen  al 
desarrollo del trabajo práctico ! La m oral y e l m ercado de  la  vida en  productos y 
servicios parecen  divorciados en  abso lu to ; y sin  em bargo, la m oral es necesaria 
al desarrollo y  á  la conservación de  los hom bres, y  no cum pliéndola, conspira­
mos contra nuestros verdaderos in tereses, de donde resu lta  q u e  la ciencia que 
adm ite sin  garantías la libertad  buena ó m ala de  valorar el trabajo  en la  concu­
rrencia, está ciega p o r  las cataratas del orgullo y del egoísmo.

— 339 —
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III

«A 'jadaos los unos d  los otros.»

El trabajo anárquico, pue.s que cada cual lo hace como le  viene bien; la fa m i­
lia  aislada  con  sus en ferm edades, ig n o ranc ias, im p eric ias , trabas físicas y 
m orales, preocupaciones, fanatism os, pasiones oscurantistas, influencias del m e­
dio social y  otros excesos; las inm udables restricciones de  la actividad; la no-Ii- 
bortad  del pensam iento; la escasez de asociación; la propiedad en m anos m uertas 
é inhábiles con derecho de uso y  abuso; la expoliación de derechos sobre esa 
propiedad; los falsos derechos del testado r en  algunos casos, y  las herencias 
forzosas otros; las costum bres perniciosas de innum erables fiestas; la  inseguridad 
en el orden  político y  religioso; las leyes censarias q u e  aniquilan al colono; la 
usura  te rrib le  del capital, h id ra  m onstruosa que arrojam os á  los piés de los que 
n iegan  e l feudalism o financiero  cuando las luchas del capital y del trabajo hacen 
cesar el hum o de las chim eneas de  las fábricas; las contribuciones ruinosas de 
los gobiernos-; los cargos onerosos de  mil clases; los im puestos indirectos; los 
com unism os disfi'azados, q u e  acabarán  por tragarnos vestidos y calzados, cre­
yendo hacernos un  favor, y  á título de libertad  y  progreso ; los mil monopolios 
del Estado, que se hace tra tan te  en  tabacos, bara tero  en  las loterías, capataz de 
cuadrilla en las obras públicas y  clérigo en los sem inarios; las repugnancias á las 
v irtudes de la laboriosidad y del ahorro ; el hogar frío , húm edo, poco soleado y 
ventilado; el ta lle r lejano y anti-higiéníco; la  falta de capital y de  instrum entos 
del trabajo ; el ignorar los adelantos agrícola-industriales; las aduanas y el con­
trabando ; la centralización, la  desam ortización anárqu ica; la perpetu idad  de p ri­
vilegios de la Iglesia cató lica ; las instituciones parásitas como las de frailes y 
m onjas, esbirros de policía, em pleom anía exuberante, m ilitarism o y  cuerpos 
doctos; las clases q u e  atacan el trabajo , como Jos bandoleros de los carnpos, y 

los que viven discurriendo m aneras de exp lo tar; las crisis de todas clases; las
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h u e lg as ; las m ovilidades de la población por em igraciones y  o tras c a u sa s ; la 
insolidaridad de tareas é in te reses; el no-cum plim iento de las leyes del trabajo; 
los m alos gobiernos y las m alas leyes; la inseguridad de  las instituciones; el aca­
param iento  de las grandes em presas, como ferro-carriles, navegación ó m ensa­
jerías, p o r feudales llam ados á  desaparecer; la  degeneración de  la  especie; la 
falta de garan tías políticas... son o tras tan tas trab as  del trabajo.

E l ayudaos los unos á los otros se  realiza de  m uy distinto m odo y bajo la 
fórm ula de cada uno p a ra  sí, y  como Dios le dé á entender; ó sino a l prójim o  
contra u n a  esquina, q u e  es todavía peor.

M edite el lec to r sobre las trabas del tra b a jo ; busque causas p ertu rbadoras y 
las hallará  á cada paso. Vem os que la v ida no es posible sin  los elem entos nece­
sarios á su  conservación y desarrollo, y del trabajo  deben nacer esos elem entos.

Luégo cuando tan  pertu rbada  está la prim ordial función de  la vida, la direc­
ción ú til de la  ac tiv idad , ¿ qué podem os esperar de  su s  resultados, que no sean 
la m iseria y el infortunio de  todos?

Cuando no organizam os el elem ento necesario  á la vida ordenada, la  fuerza 
prim era  de ella, confiando su acción á  la  actividad privada en u n  caos de rivali­
dades y  una g u e rra  im placable de furores económ icos, q u e  se  disputan  el becerro  
de  oro y con él ia  posesión de las riquezas del m undo, ¿q u é  podem os esperar 
de nuestros sab ios, n i de  nuestros ricos, viendo á su  lado el 90 po r ciento de la 
población ignorante y  m iserable?

V erdaderam ente que, an te  ta les  cuadros, da m ás gana de m orirse  que de  vivir 
eu ta l infierno, si fuera  verdad el cielo católico con su s  arcos iris y  m ontes tran s­
paren tes donde se h ic iera  inútil el m ovim iento y  el progreso , y donde se chupara 
la  gloria como po r u n  canuto sin m ás d iscu rrir, n i m ás trabajar, para  conquistar 
tan  fácilm ente la Dída in /im ía  del universo. P ero  no pasan asi las cosas; y el 
infierno (jue nosotros fabricam os, por nosotros se ha  de red im ir trocándose en 
paraíso; y  en  ta l sentido es preciso estar en  la  b recha  y  no desm ayar en las más 
penosas labores. Vosotros, los que predicáis pobreza para  v iv ir en  la  abundancia, 
jesu ítas de todas c la se s ; vosotros, trabajadores en  el nom bre, q u e  chupáis la 
sang re  del cuerpo social; apologistas del trabajo , para  q u e  los dem ás se regene­
re n  con él y  sostengan las cargas de todos, m ien tras vosotros nos dáis serm ones 
alguna que o tra  vez, y  de  continuo consejos q u e  no tom áis p a ra  v o so tro s , venid 
á  v er nuestras llagas á  la luz de  la penosa regeneración  m oral, y  en ella veréis 
las perturbaciones del trabajo y  de la vida .

Ved q u e  las m ujeres producen  poco, m uy poco, como los n iños y  ancianos, y 
podrían  producir m ás: q u e  aum entan  los precios de las subsistencias, y  el salario 
á veces decrece, y  se m ultip lican  las necesidades en  progresión geom étrica galo­
pante: que el pauperism o invade las clases sociales, porque h asta  los reyes 
piden ya prestado , y doblan la  cerviz al espectro jud io  de  la  usura , que bajo el
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antifaz de alta-banca es el monstruo que gobierna el mundo burlándose de toda 
virtud y  de todo generoso esfuerzo; que las revoluciones nos asfixian; que no 
estamos seguros; que las familias viven en guerra; que consumimos más que 
producimos; que vivimos de milagro...

¿ Qué garantías damos al trabajo ?

Ninguna; la de morirnos de ham bre en la perpetua crisis general que atra­
vesamos; la garantía de una libertad funesta para todos, porque se ejerce sin el 
contrapeso de la moral y sin discernir las acciones malas de las virtuosas, y aun 
en ocasiones, el vicio tiene válvulas de exhibición como sucede en el código 
comercial que deja casi impunes criminales bancarrotas por las que se sumen en 
lágrimas honradas familias; en la lotería, donde se monopoliza el vicio; cuando 
el gobierno adultera las clases de tabaco, con lo cual el veneno es cosa legal; 
cuando en elecciones se hace escabel de sostenimiento fiscal la ocultación de la 
riqueza territorial ó semoviente del gran contribuyente, á expensas del pequeño, 
siempre estrujado; y cuando en las fronterizas aduanas, á pretexto de registrar el 
contrabando, los bajos empleados portugueses de ferro-carriles organizan en toda 
regla como una gavilla de ladrones el saqueo de equipajes de tránsito p o r  el 
reino.

Estos y rail ejem plos podríam os p o n er de resp iraderos corrien tes del mal. En 
cam bio p rocu rad  exhib ir el b ien  con  legal y  útil trabajo : traed  como gram áticos 
algún progreso  para  la docta academ ia de la lengua, y veréis las oposiciones de 
vuestras novedades; lanzad al viento una teoría racional, q u e  h ie ra  no vivos 
in tereses, sino que roce sólo á jesuítas, frailes ú  obispos, ingenieros, m ilitares ó 

políticos, y  veréis con q u é  seren idad  os llam an locos ó m en tecatos; hablad de 
libertad  de  pensar y seré is  tachados de  m onstruos ó vam piros, de  órganos de 
Lucifer. Decid que el p rim ero  debe s&i' el ültim o y  el servidor de todos, que son 

sepulcros blanqueados los mercaderes del tem plo... y  si no sois echados á latiga­
zos en  vez de  suponeros los continuadores del evangelio, podéis daros po r con­
ten tos, p o rque  al fin m ejor es el látigo, que no la crucifixión en  in tereses, sosie- 
go, g u e rra  de familia, difamación ó desprecio social.

¿E n  qué recibe el trabajo  de cada uno los resu ltados im aginarios del ayudaos 
los unos á  los otros, si os ponen  á  pleito dejad la capa, a l que fe h iera  en la m e ji­
lla  izquierda ponle la otra, devolved bien p o r  m a l? .. .  Con ta l de  que, ya  que 
nad ie  da, nadie nos q u ita ra ; con ta l de que no nos dejen en  cam isa podríam os 
contentarnos; cuando tan  ab iertam ente se quebran tan  los m ás sagrados derechos 
hum anos reconocidos ilegislables p o rque  son de natu ra leza, cuando las v irtudes 
son atropelladas y se befa el sacrificio, y  cuando para  el vicio es ancha Castilla, 
como decían nuestros abuelos.
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IV

« i  S^rd posible la  p a z con laguerratyt

El trabajo  está  cohibido, atropellado, m utilado en  sus m ás necesarios frutos, 
que debían  de  constitu ir capitales de reserva , ó que aum entasen  los elem entos 
de  la  p roducc ión : está  localizado y con g rille tes por las aduanas y los proteccio­
nism os gubernam entales, protección q u e  se  ejerce para  fraguar después el des­
p lum e oculto, con los cam bios de propiedad ó los m illares de im puestos.

Los conservadores, al conservar estos enorm es y  ru inosos a taques á la propie­
dad y al trabajo q u e  lo engendra, por cuanto se le debilitan sus fuerzas y se  le 
coloca fuera  de su s  leyes, conservan el tesoro de  un  caos, refractario  al progreso, 
m ensajero  de su propio b ien  y  del de  todos. Sólo con la  ignorancia, que en g en ­
d ra  el egoísmo, la  soberbia y la injusticia, es cómo se explica q u e  las clases con­
servadoras tengan  ta l apego á  las barbaridades civilizadas de  n u estra  é p o ca ; sólo 
desconociendo el ti-abajo, es cómo pu ed e  existir un  abandono tan  g rande po r los 
estudios sociales y cómo el capital pu ed e  perm anecer sordo an te los legítim os 
derechos de  consideración y recom pensa cjue el trabajo  reclam a en la d istribu­
ción de  la  riqueza engendrada p o r los tres  factores de ia  producción, genio, capi­
ta l y  m ano de  obra.

¿Q ué es del Evangelio en esta  g u e rra  de  in tereses en tre  trabajo  y capital, de 
trabajo  á trabajo , de  capital á capital, de  inteligencia á  in teligencia, de  fuerza 
con tra  fuerza?

Chocan todos los elem entos sociales, unos con tra  otros con im placable furor, 
despertando codicias, alim entando vicios, y ta l vez incubando crím enes. La 
estadística crim inal dem uestra  q u e  la  crim inalidad está  en  razón d irec ta  de la 
ignorancia, de  la m iseria, de las pasiones contrariadas violentam ente, y de ios 
infortunios ocultos para  los que el individuo no halla  rem edio.

El ateísm o, que corroe las en trañas sociales, no  prec isam ente  en tre  los q u e  se 
llam an ab iertam ente ateos, porque esos son los m enos ateos, po r m ás que se 
em peñen  en negar á Dios donde reconocen las m aravillas de su s  leyes y sus 
o b ra s , sino en  el ind iferen tism o  de  los h ipócritas religiosos q u e  predican un  

inflerno del q u e  se  b u rlan , es bueno  para  conducir a l crim en  ó al Suicidio del 
desesperado.

La sed  del oro, q u e  con el ateísm o se enseñorea de  las clases sociales, rem ata 
la obra  de  g u erra , haciendo b o rra r  hasta  el rastro  del pundonor cuando se tra ta  
de política ó de partidos, de  sectas ó cosa parecida.

Se sien ten  escalofríos al pensar q u e  está  uno som etido en sem ejante infernal 
laberinto.

Pero  sigam os m editando.
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M ientras uno estud ia  los hom bres sin conocernos y rozándonos con ellos sin 
m ás m óvil que las consideraciones natu ra les de  hom bres, todo m archa b ien ; se 
ve con agrado que del corazón del conservador m ás acérrim o broLan sentim ien­
tos de finura y caballerosidad; q u e  del plebeyo m ás oscuro salen deseos de  ins­
tru irse  y  m e jo ra rse ; que el cacique abdica p o r un  m om ento su papel y  ofrece su 
incondicional apoyo po r sim patía de prim era  im presión á  la  peraona que ta l vez 
vino recom endada por los fueros del progreso, enem igo del exclusivismo. En la 
m ism a p rensa, hoy tan  dislocada y  sin disciplina, y tan  contagiada de  espiritu  
m andarín  sabio, se ven  aisladam ente esfuerzos generosos, ideas patrió ticas.... Pero 
vengam os á  la p ráctica  d é la s  cosas; sum em os esos buenos e lem entos, veám oslos 
en  g u erra  unos con o tro s , y se rá  im posible la paz. De donde resu lta , q u e  el mal 
por se r  m al, y que el bien por se r  b ien , y convertirlo nosotros en m al por la im ­
pericia en el organism o social, por lo uno y por lo o tro , y  por todo, se engendra 
el caos. Y desengañém onos, no es precisam ente  el hom bre el solo responsable, 
lo es el desbarajuste social que los sabios dejan  co rre r; es la  desorganización del 
trabajo, y de la d istribución de  Ja riqueza, y  de la  circulación y consum o de  la 
misma.

Es la  falta de  m oral qu ien  hace esos m ilagros de d eso rd en ; es la ciencia ofi­
cial corrien te  en  las academ ias y cátedras, que proclam ando el progreso, com bate 
el adelanto si no sale de  su  seno, viendo entonces indiferente la m iseria general.

E s, pues, precisa organizar el Wabajo si queremos u n  cam ino segw o de llegar 
á la práctica del bien. Con intereses en  perpetua guerra  es im posible: es la m ons­
truosidad de querer arm onía  con desorden; p a z con elementos en guerra; verdad  
alim entando errores; so lidaridad con el fom ento del egoísmo, la incoherencia ij 
la  d ivisión; am or explotándonos los unos á los otros y  arrebatándonos el alimento  
de los cuerpos p o r  u n  fu ror ateo de concurrencia, q u e á  todos nos a n -u in a ; fra ter­
n id a d  entre enemigos encarnizados; igualdad entre privilegiados y  nuevos escla­
vos ; libertad en m edio de libertades opuestas que cada u n a  se convierte en déspo­
ta  de las dem ás, pot'que tem e la  pérd id a  de sus in tereses; deí»ej’ j’odeado de m il 
escollos y  dificultades p o r  la sociedad entera y  sus elem entos; derecho confundido  
por los dem ás, desconocido y  aplanado, y  á l a  vez oscurecido p o r  nuestros vicios y  
atraso.

Con el trabajo sin  organizar, ta l cual está hoy, digan lo q u e  les dé  la gana 
m oralistas y econom istas, filósofos y m aestros, son casi imposibles p a ra  la m ayo­
ría  de la sociedad, derecho, deber, libe^'tad, igualdad , fra tern idad , am or, solida­
ridad  y  p a z . Todo m entira , todo u n  m ito, u n a  ilusión ; porque lo que c rea  la 
bu en a  voluntad, lo derriban  las necesidades im periosas de vivir, la lucha por la 
existencia, en guerra por fuera  y  p o r  dentro, ta l cual tenem os desorganizado el 
m undo económico.

Si oj’ganizáram os el trabajo, las cosas variarían  de aspecto : la p ropiedad ten ­
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dría m ás garantías y m ás sólidos cim ientos, m ás seguridad y Jiase m ás equita­
tiva. La libertad  spria verdadera: lo q u e  ahora es com pletam ente u n a  horrib le 
tiran ía  im puesta  po r lá  necesidad de los elem entos producto res perturbados.

¿E s PO SIBLE L A  PAZ CON L A  G U E B R A ? N o; luego espreciso suprim ir la  guerra  

si ha  de haber p a z . Esto es evidente y está  al alcance del párvulo.
Es cierto  q u e  los contrastes y  oposiciones son de ley  na tu ra l, porque en  la 

naturaleza física como en  la psicológica, se observan, y la h isto ria  cum plida se 
ha  desenvuelto en  la antitesis  y en  la lucha, en el progreso  y  cambio; pero ias 
rivalidades y  equilih 'ios de fuerzas  opuestas deben  en tenderse  de las fuerzas legí­
tim as, ju stas, y  en b ien  de todos en vez de engendrar con ellas el m al general.

Estudiem os las leyes generales, y  arm onicem os con ellas el trabajo racional 
y  libre del hombre. En la  h istoria  las oposiciones se suavizan cada vez m á s ; y 
llegará u n  d ia  venturoso  en  q u e  sean  nobles em ulaciones y placeres de variedad  

en  el gran  concierto del trabajo social.
¿Cómo se organiza el trabajo? Todos los días hablan de  esto los reform ado­

res, y  ia  sociedad se m uestra  sorda á  los problem as de! socialismo cristiano-cien­
tífico, donde está  su  salvación. Ciega po r la  ca tara ta  del m ercantilism o; enm ohe­
cida en  su s  vanidades te rren as ; olvidada del c ie lo ; divorciada de D ios; descono­
cedora de  la  m ora l; indiferente en re lig ión ; esclava po r la  h e rru m b re  del 
egoísm o, hace eterno el pueril sacrificio de ios reform istas, apóstoles de  ihejor 
porven ir, dándoles siem pre á beber la  cicuta de sus odios: y hoy alardeando 
liberalism o y  progreso está  m oralm ente á poca m ás a ltu ra  que la barbarie, cuyos 
engranajes se rep ercu ten  dem asiado vivos en tre  nosotros. Damos libertad  al 
fu e rte  y  al rico, y enviam os á  presid io  al débil y a l pobre. E l libro de 200 páginas 
p uede  indicar reform as, pero  la hoja del obrero reproduciendo  lo que oyó én  cl 
libro  es subversiva y  crim inal.

¡Oh barbarie civilizada!
Manuel Navarro Murillq,
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LOS BAROMETROS DE LA CIVILIZACION

Asi como se dice que la Bolsa es el baróm etro  del crédito  y poder de  las na­
c iones, de igual m anera  para  noso tros existen otros baróm etros de  la civilización 
de los pueblos; y en cuanto en tram os en una c iudad , lo prim ero que hacem os 
es buscar los parajes donde encontram os la  exacta m edida de las a ltu ras de  aquel 

fragm ento del globo terráqueo .
No penséis que nos fijamos en  los T eatros q u e , si b ien  se  m ira , son páginas 

elocuentísim as clel libro del adelan to , son term óm etros que m arcan fielm ente los 
grados del sentim iento y ele la indiferencia del hom bre.
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No son los Museos que encierran  las m aravillas del a r t e , ó los descubrim ien­
tos científicos.

No son las U niversidades y  las A cadem ias, donde d iscuten los sabios el valor 
gram atical de u n a  palabra.

No son las Casas Consistoriales, donde se reú n en  los delegados del pueblo 
para  tra ta r  de  las m ejoras locales.

No son  las A udiencias donde los jueces condenan ó perdonan;

No son los Asilos de  beneficencia, donde se ve  paten te  el Espíritu  de Caridad 
que dom ina en  el país.

No son los paseos púb licos, po r m ás q u e  la belleza de  éstos evidencia el buen  
gusto  de aquellos que los frecuentan.

No son los m onum entos levantados á la  m em oria d é lo s  grandes hom bres, 
que atestiguan  indudablem ente la g ra titud  y  elevación de sentim iento de los que 
consagran un  recuerdo  á sus héroes.

No son los A rsenales donde se fabrican las em barcaciones que sirven de m o­
rad a  á in trépidos m arinos y  á decididos exploradores que, jugando el todo por 
el todo , llegan al lugar de las nieves perpetuas y al pun to  donde el sol de la 
zona tó rrid a  quem a su  f re n te , por ten e r la  gloria de añad ir ai m apam undi un  
nuevo co n tin en te , u n  río  navegable, ó un  lago escondido e n tre  m uertos vol­
canes.

No son  los observatorios astronóm icos donde los descendientes de  Galileo 
descubren p lanetas nuevos con  su cohorte de  satélites, que aum entan  el valor de 
las m aravillas del universo.

No son los palacios de los Césares, enriquecidos con  m árm oles, pórfidos y 
ja sp es , donde las am biciones hum anas escriben los capitu les m ás sangrientos de 
n u estra  historia.

No son los m onasterios donde viven aprisionados los cuerpos y estacionados 
los espiritus.

No son las suntuosas Catedrales donde todo parece g ra n d e , si se atiende á 
la  p arte  a rtís tica , y  donde todo es m icroscópico si se  las considera como Casas 
del Señor. E s tan  absurdo h ace r una casa para  Dios como p re ten d er la deseca­
ción del Océano.

N osotros encontram os los baróm etros de la  civilización en las puertas de los 
tem plos donde se sitúan los m endigos de oficio. A llí, a llí leem os la  h isto ria  pal­
p itan te  de  una fracción de  la hum anidad.

Alli vem os su b uena  adm inistración económica.
La elevación de su sentim iento .
La grandeza y pu reza  de  su  religión.
Su al'án de progreso.

E n  esos grupos de harapientos m end igos, im béciles y desvergonzados, q u e  se

A
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habitúan  á  vivir en el atrio de una iglesia, que piden con hipócrita  m ansedum bre, 
y son la degeneración de  la  raza hum ana en m ateria  y en  espiritu , pues su cuerpo 
pierde fuerza y su  alm a d ignidad , en esos m ontones de carne p o drida  sobre es­
p ir itu s  muet'tos encontram os los baróm etros y los term óm etros de la civilización.

M ucho, m ucho se  habla de  ad e lan to ; redes de líneas férreas, telegráficas y 
telefónicas cruzan la tie rra , acortan  las distancias y  form an (a l p a recer) una sola 
familia todas las razas.

Se habla con grande entusiasm o de lib e rta d ; distintos sistem as de gobierno 
p re tenden  dar la felicidad á los pueb los; pero  el árbol del progreso no dará fruto 
sazonado m ientras existan á las p u ertas  de los tem plos esos gusanos roedores.

M erecen un  detenido yprofundo  estudio losm endigos. Si su pobreza es verda­
d e ra , si son ¡líútiles para  trabajar no  debe dejárseles abandonados á sus propias 
fu erzas , sino procurarles lo necesario , lo indispensable p a ra  v iv ir ; no como viven 
ahora los acogidos en  los asilos benéficos, que son los presidarios de la m iseria, 
pues se  les obliga á  llevar u n a  existencia casi tan  dolorosa como la  del m endigo 
e r ra n te , y en  m uchas ocasiones casi p e o r , p o rque  qu itarle  al hom bre  la  libertad 
es convertirle  en  c o s a ,  y tan to 'va le  e l  esp íritu  del potentado como el del pordio­
sero  en la p arte  relativa á su origen.

Al p o b re , hay  q u e  hacerle vivir racionalm enie, pensando, sin tiendo y que­
riendo; y  sí profunda com pasión m erecen  los proletarios, po r carecer de todo, y 
en  particu lar los que no pueden  ganarse  su su s te n to , severisim o correctivo m e­
recen  los m endigos de  oficio, esos estafadores q u e  dejan sin pan  al necesitado, 
esp iritus com pletam ente degradados, envilecidos, que se conten tan  con vivir en 
m edio de la  calle m aldiciendo á  los ricos.

Esos son los que generalm ente se sitúan  á  la  p u erta  de  los tem plos, y aquel 
enjam bre de vagabundos es el sem illero de los crim inales, porque al hom bre que 
p ierde  la  dignidad no le falta m as que u n  paso para  llegar al crim en; aquellas m u ­
je re s  em brutecidas en  la  vagancia, q u e  am am antan á n iños raquiticos, inculcan 
en su m ente  el odio á los rico s , y  el odio no conduce m as q u e  á la  destrucción.

M uchos d icen : «Se vive m uy mal, la  desm oralización aum en ta , la  civilización 
no nos hace vivir m ejor, la instrucción es nociva á  los pueb los... ¡insensatos! Lo 
q u e  se  necesita es buscar el principio del m alestar social.

«E l b ien  del país está en el gobierno de un  rey  absoluto,» g ritan  los unos.

«En el de un  rey  co n stitu c io n a l,» añaden  otros.
« En la R epública u n ita r ia ,»  op inan aquellos.
«En la  federa l, 9 aseguran  m uy seriam ente los q u e  se c reen  m ás avanzados; 

y  no  hay  gobierno que haga  feliz á u n  pu eb lo , si éste  no está  preparado para  la 
felicidad.

Que vaya el m ejor ag ricu lto r con el grano m ás sazonado y que lo arro je  en 
u n  te rren o  inculto lleno de zarzas, que lluvias benignas com pleten  el trabajo  de
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la  siem bra , y  en la época de la recolección ¿sabéis qué recogerá? Lo que vale 
u n  cero  antepuesto  á u n a  un idad , n a d a , porque la buena sem illa habrá resbalado 
p o r la  tierra endurecida. P ues lo mismo sucede con la m oderna civilización; hay 
m ucha lu z , la  noche va á desaparecer de la superficie del globo; pero , en cambio, 
¡ cuántas som bras hay  en algunas conciencias!

Se levantan suntuosos m onum entos para  hon rar la m em oria de los que fueron 
ú tiles á la h u m an id ad , pero se dejan en  el olvido á centenares de m endigos que 
viven á las puertas de los tem plos, para  decir con  su s  harapos y sus deform ida­
des q u e  los hom bres no tienen  religión.

Que viven todos, todos, dentro  del m ás grosero m aterialism o, y es la  verdad.
Si los hom bres com prendieran para  qué han  sido creados, no serian  indife­

ren tes , ni á la  im potencia de los unos, n i á  la m iserable farsa de  los otros; á  los 
prim eros se  les  am aría , se  corregiría  á los segundos.

El único sistem a filosófico que ha  puesto  el dedo en  la  llaga social es el Espi­
ritism o ; cuando la m ayoria.de los hom bres estud ien  sus profundas verdades, 
desaparecerán los grupos de  m endigos q u e  hoy viven á  la p u erta  de  los tem plos, 
m arcando la a ltu ra  de  civilización q u e  hay en los pueblos.

1 T rabajad, inventores! Buscad nuevos sistem as de  luz y de calor; la hum ani­
dad vivirá en  la som bra y  sen tirá  frío en  el alm a, m ientras existan esos gusanos 
ro ed o res , esos seres envilecidos q u e  m aldicen á  la sociedad á  la p u e rta  de las 
casas de oración.

La civilización y la m endicidad son antitéticas.

i Ay de  los pueblos que tienen  en  el atrio de su s  iglesias los guarism os exac­
tos q u e  form an la cantidad, la sum a to ta l de su  adelanto !

Amalia Domingo y Soler.
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CRONICA

ESCUELA PRÁCTICA DE OBSESIONES, SUBYUGACIONES, SOFISTICA­
CIONES Y FINGIDAS MEDIUMNIDADES. -  H e aqui cómo debieran haberse 
auuiiciado los estudios que ofrece al público ia reun ión  del A m or, P a z  y  Caridad  
Universal, de la  calle de Abaixadors, núm ero  10.

En n u estro  núm ero  de  octubre , dim os cuen ta  á nuestros lectores dei perió­
dico quincenal que, con el m ism o titulo, publica esta  singular reunión  familiar, 
q u e  hem os visitado ya para  v e r  si estábam os en lo c ie rto , pudiéndonos con­
vencer de q u e  la  ta l reunión  es una verdadera escuela, como indicam os en 
la cabecera de este  suelto , en  la  que toda discusión es im posible. R elatar el 

cúm ulo de aberraciones que se oyen de aquellos pob res obsesados seria una
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ta rea  superior á  nuestras fuerzas, n i tenem os tam poco e l valor de  referir en  un  
periódico formal los incidentes y torpezas q u e  ocurrieron en  la sesión del 28 de 

octubre ú ltim o , q u e  fué la  ún ica á  que asistim os p a ra  en terarnos de  lo que son 
en  realidad aquellas reuniones.

Nos proponem os no ocuparnos ya m ás de  este  nuevo enem igo que le  h a  sali­
do al Espiritism o, seguros q u e  ten d rá  el m ism o fin que los dem ás; y  para  con­
c lu ir insertam os á  continuación la  opinión de  la  p rensa espiritista.

De E l B uen  Sentido  de Lérida;
K H um ano capiti cervieem pictor equm am , e tc. — Hem os recibido el prim er 

núm ero  de u n  periódico quincenal, soi disant ñlosóflco-espirítista, q u e  ha  com en­
zado á  publicarse en Barcelona con el títu lo  de  A m or, P az y  C aridad Universal. 
Su redacción es de lo m ás original y  disparatado q u e  hayan visto los nacidos: 
fórm anla esp íritus encarnados y  desencarnados, casi todos m ayores, próxim os á 
superiores, y algunos cometas, personas m uy decidoras y  com placientes, q u e  de­
jan  sus órbitas para  acercarse  á la  tie rra  y hablarnos con enternecim iento  de  la 
proxim idad del juicio final. No es poca su e rte  para  esos señores com etas y h e r­
m anos m ayores, que las autoridades de la  tie rra  no puedan  m eterles m ano; pues, 
sin m ás averiguaciones q u e  lo que h an  escrito  en el p rim er núm ero del periódico 
A m o r, P a z  y  Ca)'idad U niversal, irían  derecham ente á u n  m anicom io, en  com ­
pañía del notario  q u e  en la  últim a página da fe  de  aquella descom unal sa rta  de 

d isparates,
»Una de  estas tres  cosas: ó los espíritus que suscriben  los artícu los del perió­

dico lo son de veras, pero del país de  los guasones, que v ienen  á  d ivertirse  á 
costa de su s  co rredacto res de carne y h u e s o ; ó no hay ta les esp íritus, y  todo se 
reduce  á  u n a  ju g arre ta  u ltram ontana  ó jesu ítica p a ra  a trae r sobre  e l Espiritism o 

la  repulsión  y  ia  mofa de las personas sensatas; ó, en  fin, e l periódico A m or, P az  
y  C aridad Universal es obra  exclusiva de la  ignorancia de  unos cuantos ilusos, 
fáciles á las m ás estupendas supersticiones y  faltos de  sentido com ún, q u e  se  han  
creído ciegam ente obligados á convertirse  en  m aestros de  su  propia ignorancia y 
fanatism o, E ste  ú ltim o caso es el m ás verosím il y p robab le ; pu es con dificultad 
se  com prende q u e  pueda haber en el m undo esp iritual inteligencias tan  disloca­
das como las q u e  h an  concebido el rosario  de  desatinos insertos en el citado 
periódico, n i en la tie rra  u ltram ontanos ó jesu ítas tan  p o r extrem o to rpes en 

fabricar redes para  envolver á la  escuela espiritista.
nCreemos no equivocarnos suponiendo q u e  el nuevo periódico es órgano de  la 

supersticiosa secta  uncitiana , q u e  ya  conocen n u estro s lectores, po r lo que de 
ella hem os dicho en  algunos núm eros de  E l  B uen  Sentido. Bajo este  supuesto , 
el órgano responde perfectam ente al carácter de la colectividad de  cuyas doctri­
n as y aspiraciones es eco. Los que creen  que los esp íritus se  regeneran  bañán­
dose en sendas pilas ó barreños de agua evangelizada, p u ed en  tragarse  sin

— 348 —

Ayuntamiento de Madrid



dificultad q u e  los com etas colaboran en ia redacción de su periódico; y no nos 
so rprenderá le e r  cualqu ier d ía en sus colum nas las firm as de la señora doña 
Santísim a Trinidad y  de todo el sistem a planetario . H ay cerebros q u e  tienen  algo 

de la  inm ensidad del espacio; todas las supersticiones, todas las aberraciones 
caben en ellos, po r m onstruosas y enorm es que sean. E n térense  nuestros lecto­
re s ,  SI la  paciencia les  alcanza, del p rim er núm ero  del A m or, P az  y  C andad  
Universal, y  verán  si estam os en  lo cierto.

«P or la  incorrección y faltas de sentido gram atical de los escritos en  dicho 

p n m e r  núm ero  publicados, se puede juzgar q u e  su s  au tores son hom bres poco 
versados en  el m anejo de  la p lum a, obreros q u e  saben  lee r  y escrib ir lo suficien­

te  para  las necesidades de su  oficio y posición social, para escrib ir u n a  carta  á 
un  amigo, á  un  hijo ó la m ujer, pero  no para  exhibirse en público p o r m edio de 
la  p ren sa ; pues lo m enos que el público puede exigir del escritor, es que sepa 

expresar con clandad  y corrección su s  pensam ientos. E sta consideración hace 
que uno com padezca profundam ente á los redacto res del periódico A m or, P az y  
C aridad Univex-sal, que serán  m uy  aventajados obreros, m uy honrados ciudada­
n o s , m uy buenos padres de fam ilia, pero  que no sirven para  e jercer el díficil 

m agisterio de la  p rensa. Sigan el consejo que caritativam ente vam os á  darles 
que es un  consejo am istoso y fraternal, y les irá  bien  con él: su  m isión sobre lá 
tie rra  no es escrib ir p erió d ico s; es p ro g resa r en  el seno de  la  familia po r el tra ­
bajo y la v irtu d , instruyéndose é instruyendo á su  m ujer é h ijos por m edio de 
lec tu ras saludables. Si álguien Ies dice q u e  sus escritos son de alguna u tilidad y 
m erecen  se r  leídos, no le c re a n ; los engaña y se burla  m iserablem ente de  ellos; 

SI alguien ,los lisonjea atribuyéndoles condiciones para  se r  apóstoles y m aestros 
del Espiritism o en  la p re n sa , c réan le  aún  m enos. Quien ta les cosas Ies diga no 
les qu iere  b ien , n i qu iere  b ien  al Espiritism o, ó es u n  ignorante presuntuoso que 
hab la  de  lo que no entiende. Y no fien tam poco en  su s  colaboradores de allá  
arriba; pues, si hem os de  juzgar po r las  m uestras q u e  van  en  el periódico, los 

herm anos m ayores próxim os á superio res y los com etas escriben tan  ma! como 
los redacto ros terríco las del mismo.»

Y dice L a  L u z  del Porvenir:

«Ha em pezado á publicarse  un  periódico titulado: A m or, P a z  y  C aridad Univer- 
sal-Filosofxco espiritista. L a prim era p arte  de su lem a la  m anifiesta po r la  m anse­

dum bre de su s escritos; pero la segunda no, porque nunca se rá  filosófico espiritista  
lo q u e  carece de  sentido com ún, lo que la  clara razón siem pre rechazará; lo q u e  sí 
dem uestra  dicha publicación, es el lam entable estado á que quedan  reducidos los 
que no tienen  criterio  suficiente para  no dejarse dom inar po r fatales influencias 

«Mucho trabajan  los enem igos del Espiritism o por dem ostrar sus e rro re s ’ 
pero no tiene  la escuela esp iritista  racionalista enem igo más im placable que el 
nuevo periódico que se llam a filosófico espiritista.
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«Jamás podi’á admitir la razón el disparatado sentido de la siguiente firma 
que figura al pié de uno de sus artículos: «Un  h e b m a n o  mayor, cometa próxim o

á superior, M édium  J. É . y M.»
» Si el propósito de  ios agentes invisibles es oscurecer la verdad , p ie rden  el 

tie m p o ; porque el Espiritism o vencerá eternam ente  con su  razón. El Espiritism o 
no enloquece m ás que á  los que qu ieren  enloquecer: los hom bres p ruden tes y 

sensatos no llegarán  nunca al tristísim o estado en  que se  encuentran  los redac­

to res  del nuevo periódico.
«Las obsesiones desgraciadam ente son u n a  v erd ad ; pero , lo repetim os, no se 

obsesan m ás q u e  aquellos que les falta criterio  propio.»

De L a  C am panilla  de Zaragoza:
«Desearíam os conocer los m edios de transform ación de u n  cometa próxim o  

á superior, q u e  con el titu lo  de herm ano, lanza u n  m edm m , J . E. y M.
«Se precisa m ucho cuidado en sen ta r ciertas indicaciones, pues si nos encon­

tram os con una excom unión á cada recodo de  cam ino, no aspiram os á tropezar

con la sonrisa de la  lástima.
«Ténganlo presente nuestros herm anos del A m or, P az y  C a n d a d  Universal

de Cataluña.»
De E l  Iris de P az  de H uesca:
« Es tam bién  obra  del jesuitism o de  abajo ó de  arriba  (que en am bos m undos 

lo hay), u n  periódico quo ha  com enzado á publicarse  en  Barcelona, para  poner 
en  ridículo al Espiritism o con insensateces de p rim er orden. Tenem os com pleta 
seguridad  que en  nada afectará á  n u estra  doctrina dicha publicación, al contra­
rio , esperam os sirva de atractivo para  q u e  m uchos estud ien  sus principios filosó­

ficos, burlando asi los deseos del jesuitism o, qu ien  á su  vez podrá exclam ar:

« ¡ Qué infortunados som os I ] N os conocieron!«
La señorita  D .' Amalia Domingo Soler contestó en  el Diluvio  á  la  pasto­

ral del nuevo Obispo de Barcelona, con la  valentía de  siem pre.
La ju n ta  d irectiva de  la «Unión fraternal E spiritista  del Vallés», segím  co­

m unicación rem itida á esta  adm inistración con fecha 18 de  O ctubre de este ano, 
en tre  m uy buenos acuerdos que tom ó en  la  sesión del últim o trim estre  concer­
n ien tes al gobierno y  adm inistración del m ism o, se  nom braron varias com isiones, 
u n a  de ellas con especial encargo de  que el centro  L a  C aridad de Gracia, inves­
tigara  qu ién  es el d irec to r de un  periódico m uy ridiculo titu la d o : A m or, P a z  y  
Caridad Universal, que con el dictado de esp iritista  sale á luz  en  B arcelona, á 

fm de q u e  la  asociación obre  lo que crea  po r conveniente sobre el m ism o.
Otro de los acuerdos tom ados fué el q u e  se p rocurara  consultar á  los grupos 

sobre si se  debe apoyar á los herm anos encausados p o r supuestos delitos contra 

la  religión del estado, José B oladeres po r haber aparecido en el balcón de su 
casa la  siguiente inscripción: «El espiritism o es el verdadero  crisliaiiism o;» B. Gran-

— 350 —

Ayuntamiento de Madrid



gés po r algunos artículos insertos en  el periódico ia i¥ o n ía ñ a . Y, po r últim o, que 
en tre  todos los grupos se abriera una suscrición para p ro teger á un  herm ano Di­
rec to r de un  periódico Cristiano racionalista.

N uestro buen  amigo, el señor vizconde de T orres Solanot, cuyos in tere­
san tes trabajos llam an la  atención de los lectores de la R e v i s t a , por ellos y  por 

su s  m éritos como ilustrado propagandista de nuestras creencias, ha  sido nom ­
brado socio honorario  de la  Asociación central de Espiritistas de Ing laterra , The 
Central Association o f  SpiH tualists, á  la que se ha  incorporado la B ritish  N atiw at 
Associatim i o f  spiritualists, fundada en  1873, que tiene su residencia en Londres. 
Felicitam os á este b u en  herm ano y deseam os que todos su s  proyectos puedan 
realizarse pronto , p a ra  q u e  dedique todo el tiem po posible en favor del Espiritismo 
á cuya causa ha  consagrado m ucha parte  de su vida, sacrificando su b ienestar, sus 
com odidades y  no pocos in tereses.

. . En el Boletín  Eclesiástico, del arzobispado de  Zaragoza, se  insertó  una 
pastoral condenando á nuestros apreciables colegas; Un periódico m ás  y La  
C am panüla, po r hallarse en  ellos proposiciones herélicas, sistemáticas, im pías, 
escandalosas y  dignas de otras censuras. L a  C am pam lla, alborozada con los 
p iropos del Sr. Arzobispo, y lista  como ella m ism a para  espavilar á la gente 
saenstanesca, publicó un  suplem ento extraordinario  insertando in tég ra la  pastoral, 
y com entándola con la cortesía que se m erece la  ilustración del prelado; siií 
em bargo, este campanUlazo inesperado sublevó á los de la reparadora  y llovieron 
un  ladrillo  y un  puchero  que avivó el entusiasm o de las vendedoras del suple­
m ento. Es verdad q u e  la disciplina obliga á q u e  desaparezcan ciertas verdades 
de  la vista de los que no quieren  ce rra r  los ojos, pero  de  todos m odos creem os 
que m ejo r fuera  no meneallo. L lueve ya  tan to  y tan to , que no  hay poderes en  la 
tie rra  que levanten diques á  la? corrien tes del progreso  en todos sentidos. ¿Qué 
vale un  ladrillo, ni cien, ni el consorcio de todos los principes con los m onopo- 
hzadores de las conciencias, para  co rtar el vuelo de  ese destello do la inteli­
gencia q u e  de Dios desciende y  á Dios nos dirige reform ados y dignos de Él?

.  . El 26 de O ctubre últim o contrajo m atrim onio civil, en la  vecina villa de 
Gracia, la  conocida espiritista , cuyos artículos han  tenido lugar de v er los lectores 
de  la R e v i s t a , D.* Cándida Sanz, con el señor CastellvI, de  Zaragoza. Nada faltó 
para  que la cerem onia tuviera el lucim iento y la gravedad que e lac to  requiere  y 
los desposados pueden  darse por satisfechos del num eroso acom pañam iento y  de 
las m uestras de aprobación que recib ieron de un  público que desea vivam ente 
la com pleta em ancipación de la parroquia.

E l Diluvio  del 27 del m es an terior, al d ar cuenta  de este acontecim iento dice 
lo siguiente;

«Ayer se unió en m atrim onio la conocida escritora Cándida Sanz con el rico 
propietario  de Zaragoza señor CastellvI, Los contrayentes declararon que no
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pertenecían al grem io ele la com unión católica, y  su m atrim onio se celebró 
civilm ente en  la villa de Gracia an te  el juez  m unicipal don J uan M aluquer y Vila- 
dot, que im prim ió ai acto toda la  severidad propia del m atrim onio civil. Los 
contrayentes, po r su p arte , llevaban un  acom pañam iento lucidísim o y m uy num e­
roso, que necesitó m ás de  tre in ta  carretelas para  ser trasladado á las Casas 
Consistoriales de la  vecina villa, lugar donde se celebró la cerem onia nupcial.

.* . E l D iario (periódico católico) de Zaragoza, retó  á nuestro  querido cole­
g a  de aquella  ciudad, Un Periódico m ás, á u n a  polém ica, siendo el asunto; E l  or­
den so h 'en a tw a l, y la  p rim era proposición del debate , ¿E s posible la revelación? 
Poco acertado anduvo el católico periódico en  la elección del asunto y no m enos 
en el tem a de  la prim era  proposición. Dicho se  está que al p rim er avance de 
nuestro  amigo quedó desarm ado el soberbio provocador, puesto  qne la  palabra 
sobrenatural no tiene  aplicación n i sentido en nuestros tiem pos y la necesidad 
de la  Revelación la  sin tieron  todos los pueblos, todas las edades y todas las re li­
giones; pero no del m odo que esa necesidad la  qu iere  m onopolizar el católico 
diario, haciéndola exclusiva y. buena para  u n a  sola sec ta , sino del modo que su 
con trincan te  la  expone y  explica en su bien  razonado artícu lo , con ta l fuerza de 
argum entos que ha  descom puesto al tradicionalista diario h asta  el extrem o de 
provocar las ira s  de la ciega exaltación de la ignorancia contra los redactores de 
Un Periódico m ás, suponiendo q u e  llam an idolatría al culto de  las im ágenes y 
po r consiguiente q u e  es ido latría  el q u e  se rinde á la am orosísim a virgen del P i­
lar. La. intunción  del defensor de  la  infalibilidad de  los papas no tiene  malicia, 
pensando piadosam ente. Seria  larga tarea , difícil sino im posible, transcrib ir aquí 
todos los sofismas y absurdos contenidos en  la contestación del Diario. Un P e­
riódico m ás  la copia in teg ra , y en su b ien  escrita  ré p lic a , cuyo lenguaje debiera 
im itar el tradicionalista Diario, se  in se rta  un  articulo final q u e  puede tom arse 
como u n a  m uestra  de  la v erdadera  revelación, que á no tra ta rse  con sordos y 

ciegos de conveniencia, se ria  lo suficiente para  q u e  los provocadores de su  des­
graciada polém ica abandonaran el campo en donde tan  m al atrincherados están.

Es u n a  gran  lástim a que el Suplem ento á Un Periódico m ás  que in serta  in te ­

g ra  toda esta  po lém ica , no lo lean todos los espiritistas y racionalistas.

En D iciem bre  concluye el abono  de l año  ac tu a l y  fa ltan  m uchos á 
c u b r ir  la  suscric ión . R ogam os á  los qu e  q u ie ra n  c o n tin u a r  el año  1884, 
rem ita n  las  5 p ese tas  á  ú ltim os d e  D ic iem bre  ó p rim e ro s  de E nero; 
no  hac iéndo lo  así, se  nos irro g a ría n  p e rju ic io s  d e  consideración . Los 
q u e  no  q u ie ra n  seg u ir y  están  en  d escu b ie rto , s írv an se  devo lver los 
núm eros rec ib id o s , pues  es ju s to  q u e  los u tilicem os.

Establecimiento tipogrdtico- eUitorial d e  D a x i r l  G o a t e z o  y  C .“ Ausias Maroli, 9 5  y  97
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